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LICENCIADO  DON  MAURO  FERNÁNDEZ 


Copia  de  un  dibujo  de  don  Próspero  Calderón,  existente 
en  el  Salón  de  Actos  del  Colegio  Superior  de  Señoritas. 


/ 


N.°  16 

ALFREDO  GONZÁLEZ 

Presidente  Constitucional  de  la  República  de  Costa  Rica, 


Considerando: 

i°. — Oue  el  Licenciado  don  Mauro  Fer- 
nández estableció  las  bases  científicas  en  que 
descansa  el  sistema  de  enseñanza  popular  im- 
plantada en  el  país  y creó  asimismo  los  plante- 
les de  segunda  enseñanza  y centros  de  educa- 
ción especial  que  desde  hace  treinta  años  vienen 
difundiendo  la  cultura  general  en  todos  los  ám- 
bitos de  la  República; 

2o. — Que  por  los  motivos  expresados,  el 
Licenciado  don  Mauro  Fernández  es  acreedor 
a la  gratitud  de  los  costarricenses; 

3°. — Que  el  otorgamiento  de  honores  a los 
buenos  servidores  de  la  Patria,  es  un  acto  de 
justicia  que  constituye  un  elevado  estímulo  pa- 
ra todos  los  ciudadanos; 

4°. — Que  el  tributar  tales  honores  es  tam- 
bién un  acto  de  carácter  educativo  destinado  a 
ejercer  influencia  provechosa  en  la  cultura  de  la 
juventud; 
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5°. — Que  el  personal  de  primera  y segun- 
da enseñanza  de  la  República  está  particular- 
mente obligado  a conservar  y honrar  la  memoria 
del  Licenciado  Fernández,  y 

6o.- — Que  el  honrar  la  memoria  de  este 
ilustre  costarricense  es  encargo  que  el  profeso- 
rado y el  magisterio  de  la  República  sabrán 
cumplir  con  entusiasmo  y cariño, 

Decreta: 

i°. — Destínase  un  día  del  año  a la  cele- 
bración de  la  Fiesta  del  Maestro  en  todos  los 
planteles  de  segunda  enseñanza,  dedicada  a 
honrar  la  memoria  del  ilustre  reformador  de  la 
Educación  Nacional,  Licenciado  don  Mauro 
Fernández. 

2o.— Declárase  Día  del  Maestro  el  22  de 
noviembre,  onomástico  del  Licenciado  don  Mau- 
ro Fernández. 

30.  — La  Inspección  de  Enseñanza  Normal 
y Secundaria  y la  Jefatura  Técnica  de  Instruc- 
ción Primaria  quedan  encargadas  de  la  ejecu- 
ción del  presente  decreto  en  los  respectivos  es- 
tablecimientos. 

Dado  en  San  José,  a siete  de  octubre  de 
mil  novecientos  quince. 

ALFREDO  GONZALEZ 

El  Subsecretario  de  Estado  Encargado 
del  Despacho  de  Instrucción  Pública, 


Luis  Felipe  González 


CIRCULAR  N-  22 

San  José,  18  de  octubre  de  1915. 


Señores  Inspectores  de  Escuelas 
de  la  República: 


A iniciativa  de  nuestro  estimable  compa- 
ñero el  maestro  normal  don  Jesús  T.  Vega, 
Director  de  las  escuelas  de  Esparta,  el  Gobierno 
de  la  República  tuvo  a bien  dictar  el  decreto 
n°.  ió,  fechado  el  día  7 del  corriente  mes,  que 
ustedes  leerán  en  el  n°.  87  de  La  Gaceta , co- 
rrespondiente al  día  10,  en  que  se  consagra  un 
día  del  año — el  22  de  noviembre — a la  memo- 
ria del  ilustre  organizador  de  la  enseñanza  na- 
cional Licenciado  don  Mauro  Fernández,  con 
cuyo  fin  ha  de  celebrarse  -una  fiesta  íntima  en 
todas  las  escuelas  y colegios  oficiales  de  la  Re- 
pública. El  mencionado  decreto  deja  a esta 
superioridad  el  cuidado  de  disponer  cómo  ha  de 
llevarse  a cabo  aquella  festividad  en  los  plante- 
les de  primera  enseñanza. 

Todo  acto  escolar  debe  tener  su  significado 
particular  y su  alcance;  nada  en  la  escuela  ha 
de  verificarse  sin  que  ello  obedezca  a un  propó- 
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sito  educativo  claramente  determinado. — Lo 
primero,  por  consiguiente,  que  cumple  a nues- 
tro objeto  en  el  caso  presente  es  llevar  a la 
inteligencia  del  niño  una  idea  clara  de  la  per- 
sonalidad de  don  Mauro  Fernández,  de  su  labor 
en  el  ramo  de  enseñanza  y de  la  influencia  que 
esa  labor  ha  ejercido  en  la  cultura  general  del 
país.  Esto  suscita,  desde  luego,  un  sentimiento 
de  gratitud  hacia  aquel  hombre  inspirado  y 
previsor;  sólo  que  ese  sentimiento  debe  ser  ra- 
zonado, y no  emocional  puramente,  porque  si 
sólo  fuese  emocional,  duraría  sin  remedio  lo  que 
durasen  las  vibraciones  nerviosas  de  la  emoción. 
Por  esto  suele  tener  cimiento  tan  inestable  en 
el  corazón  humano  el  sentimiento  de  la  gratitud, 
de  que  tanto  muestran  pagarse  los  dispensado- 
res callejeros  de  beneficios. 

Razónese,  pues,  la  clase  de  gratitud  que 
para  con  don  Mauro  Fernández  nos  obliga  en 
todo  rigor,  a fin  de  que  ese  frágil  y precario 
sentimiento  se  convierta  en  el  imperativo  cate- 
górico de  un  deber,  basado  en  la  justa  aprecia- 
ción de  los  medios  por  él  sagazmente  creados 
para  obtener  un  mejoramiento  social  positivo, 
a través  de  cuantas  vicisitudes  parecen  detener 
o desviar  esa  evolución. 

Esto  indica  claramente  las  líneas  funda- 
mentales entre  las  cuales  debe  desenvolverse, 
por  modo  ajustado  a sus  fines,  la  fiesta  del 
maestro : a ustedes  les  toca  determinar  y reunir 
en  cada  escuela,  sistemáticamente,  los  medios 
pedagógicos  que  a la  realización  del  intento 
educativo  han  de  conducir.  Esinnecesasio  decía- 


rar  que  esto  constituye  la  preparación  consciente 
de  la  fiesta  y que  dicha  preparación  sólo  puede 
llevarse  a cabo  en  las  clases  ordinarias,  por 
medio  de  lecciones  discreta  y hábilmente  cal- 
culadas para  lograr  aquel  fin.  La  fiesta  propia- 
mente dicha  debe  ser  como  el  acto  simbólico 
en  que,  por  medio  de  recitaciones,  cantos,  ale- 
gorías, etc.,  encuentren  expresión  las  ideas  y 
los  sentimientos  que,  acerca  de  don  Mauro 
Fernández  y de  su  obra,  haya  sabido  despertar 
en  el  espíritu  de  los  escolares  la  palabra  ágil  y 
cariñosa  del  maestro. 

El  decreto,  como  ya  dije,  designa  el  22 
de  noviembre,  onomástico  del  procer,  para  la 
celebración  de  la  fiesta;  pero  como,  por  haberse 
anticipado  la  cosecha  de  café,  las  escuelas  rura- 
les, por  disposición  de  la  Secretaría,  deberán 
clausurarse  el  último  del  presente  mes,  la  fiesta 
del  maestro  ha  de  celebrarse  en  dichas  escue- 
las el  día  indicado.  Las  escuelas  urbanas  se 
clausurarán  el  22  de  noviembre,  también  con 
la  fiesta  del  maestro.  Sírvanse  ustedes  impartir 
las  órdenes  necesarias  para  que  en  todas  sus 
partes  se  lleven  a efecto  las  disposiciones  a que 
en  esta  circular  se  alude. 

Tengo  el  placer  de  suscribirme  muy  atento 
servidor  de  ustedes, 


FACIO 

Jefe  de  Enseñanza 


BIOGRAFÍA 

DEL  LICENCIADO 

DON  MAURO  FERNÁNDEZ 


Los  detalles  completos  de  una  vida  tan 
preciosa  como  la  del  Licenciado  don  Mauro 
Fernández  deben  ser  recopilados  cuidadosa- 
mente, porque  ellos,  es  indudable,  servirán  de 
edificante  ejemplo  a las  nuevas  generaciones: 
tal  vez  a ello  contribuya  en  parte  este  bosquejo 
que  he  hecho  con  precipitación,  y con  las  manos 
trémulas  todavía  por  el  sacudimiento  del  dolor 
inmenso  que  me  ha  causado  la  muerte  de  ese 
amigo  viejo  inolvidable. 

Nació  el  Licenciado  don  Mauro  Fernández 
en  San  José,  capital  de  la  República,  el  19  de 
diciembre  de  1843  y murió  en  la  misma  ciudad, 
el  16  de  julio  de  1905  a la  una  de  la  mañana. 
Fueron  sus  padres  don  Aureliano  Fernández 
Ramírez  y doña  Mercedes  Acuña  Diez  Dobles, 
hija  esta  última  de  don  Pedro  Acuña,  de  origen 
portugués.  Don  Aureliano,  su  padre,  de  oficio 
comerciante,  viajaba  con  frecuencia  al  exterior 
y especialmente  a Guayaquil,  de  donde  impor- 


taba  sombreros  de  Jipijapa,  que  vendía  en  esta 
ciudad,  y durante  algunos  años  dedicóse  con 
especialidad  a este  comercio.  Era  hombre  de 
carácter  vivo,  muy  alegre,  amigo  de  fiestas, 
buen  tocador  de  guitarra  y muy  aficionado  a la 
música  y al  canto.  Su  índole  era  en  extremo 
opuesto  al  de  su  esposa  doña  Mercedes,  que  era 
de  carácter  serio  y extremadamente  ordenada; 
mujer  de  espíritu  elevado,  trabajadora,  econó- 
mica, juiciosa,  llevaba  con  un  tino  admirable  las 
riendas  de  la  administración  del  hogar  Fernán- 
dez-Acuña,  en  el  cual  crecían  dos  niñas,  Isolina 
y Práxedes,  y un  niño,  Mauro,  astuto,  perspicaz, 
inteligente,  que  muy  pronto,  en  edad  muy  corta, 
se  llamó  don  Mauro,  después  el  Licenciado  don 
Mauro  Fernández  y que  ascendió  con  paso 
triunfal  al  cénit  de  la  gloria. 

Don  Aureliano  asistió  a la  campaña  del 
56,  y a su  regreso  a la  patria,  cuando  apenas 
cumplía  treinta  y tres  años  de  edad,  murió  a 
causa  de  la  terrible  peste  del  cólera. 

Su  viuda  quedó  pobre  y sin  recursos  para 
la  educación  de  sus  tres  hijos,  que  quedaron, 
Isolina  de  14  años,  Mauro  de  1 3 y Práxedes  de 
1 1 ; sin  embargo,  se  enfrentó  valientemente  a su 
situación,  con  una  voluntad  de  hierro  y con  po- 
sesión absoluta  de  su  alta  misión  de  madre.  Sus 
mayores  atenciones  eran  para  su  hijo  Mauro,  a 
quien  deseaba  hacer  pronto  un  sostenedor  de  su 
familia.  Ya  a los  4 años  lo  había  llevado  a la 
escuela,  donde  la  maestra,  que  aun  vive,  y que 
se  llama  Chepita  Fernández,  lo  hizo  pasar  la 
cartilla,  siendo  muy  alabado  de  su  maestra  por 
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su  dedicación  y aseo.  La  cartilla  que  le  sirvió 
para  aprender  a leer  la  devolvió  a su  madre  en 
el  mismo  perfecto  estado  de  limpieza  en  que  se 
le  había  entregado.  Entrado  en  más  años,  el 
mayor  empeño  de  su  madre  consistía  en  que 
aprendiera  francés  e inglés;  aun  se  conserva  la 
cartilla  francesa  que,  cuando  cumplía  io  años 
de  edad,  le  fue  obsequiada  por  doña  Dolores 
Salazar  de  Aguilar. 

A casa  de  don  Mariano  Montealegre  Fer- 
nández, que  tenía  una  institutriz  para  sus  hijos, 
la  cual  era  al  mismo  tiempo  maestra  de  inglés, 
fue  la  madre  de  don  Mauro  a solicitar  un  lugar 
para  su  hijo,  que  deseaba  recibiera  lecciones  de 
ese  idioma;  tanto  el  señor  Montealegre,  como 
el  señor  don  Manuel  Zeledón,  a quien  con  pos- 
terioridad pidió  el  mismo  servicio,  accedieron 
gustosos  a sus  deseos,  primero  en  atención  a la 
diligente  madre,  y,  segundo,  en  atención  a los 
buenos  portes  del  joven  y a su  decidido  empeño 
en  aprender.  En  seguida,  y no  sin  grandes  sa- 
crificios, pudo  doña  Mercedes  pagarle  un  pro- 
fesor de  inglés,  Mr.  Twight,  que  cobraba  diez 
pesos  mensuales  por  sus  lecciones. 

Cuidóse  la  madre  bastante  de  cultivar  en 
su  hijo  las  dotes  y afición  por  la  música  que 
éste  tenía,  procurándole  los  medios  necesarios 
para  el  estudio  del  piano  y del  canto. 

Ella  misma,  llena  de  constancia,  quería 
sacar  avante  su  obra.  Inculcó  en  su  hijo  pro- 
fundos principios  de  moral  y de  religión;  lo 
acostumbró  a dominar  con  calma  los  mayores 
tropiezos  y escollos;  cuidó  de  hacerlo  una  per- 
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sona  exacta  en  el  cumplimiento  de  su  deber;  le 
enseñó  a obedecer  y a respetar  a sus  mayores 
y,  especialmente,  a tener  una  obediencia  ciega 
para  con  su  madre;  le  mostró  prácticamente 
cómo  con  voluntad  fuerte  uno  es  capaz  de  todo; 
dirigió  sus  primeros  pasos  de  niño  y aplaudió 
sus  primeros  pasos  de  hombre.  Presenció  su 
matrimonio,  y ya  había  conocido  a dos  de  sus 
nietos,  cuando  la  sorprendió  la  muerte  a los  54 
años  de  edad. 

Don  Mauro,  como  otro  José  Mazzini,  evo- 
caba constantemente  el  recuerdo  de  su  madre 
y decía:  «aquí  abajo  nada  sustituye  una  buena 
madre.  A ella  debo  lo  que  tengo  y lo  que  soy. 
Me  parece  que  ella  todavía  vigila  mis  actos;  por 
eso  siempre  antes  de  emprender  alguna  obra 
me  pregunto:  ¿le  gustaría  esto  a mi  madre?» 


El  hombre  privado 

Era  persona  de  baja  estatura,  de  facciones 
muy  marcadas,  frente  hermosa,  ojos  muy  vivos, 
nariz  pequeña.  Usaba  bigote  y barba  recortada. 
La  expresión  habitual  de  su  cara  era  sincera  y 
tranquila;  el  color  de  su  rostro  casi  siempre  era 
pálido,  como  el  de  casi  todo  hombre  que  con- 
sume sus  energías  en  los  estudios  y meditacio- 
nes. Su  conversación,  mezcla  siempre  de  frases 
de  mucho  fondo  y de  expresiones  llenas  de  in- 
tención y gracia,  era  en  extremo  agradable.  Su 
andar  era  garboso  y reposado,  sus  modales, 
muy  finos,  su  trato,  exquisito.  A la  educación 
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completa  de  un  gentleman,  reunía  la  cortesía  de 
un  francés. 

Su  casa  de  habitación  era  Buena  Vista,  en 
el  alto  de  la  Cuesta  de  Moras,  cuya  rara  cons- 
trucción exterior  le  dá  el  aspecto  de  un  castillo 
feudal.  Los  ratos  que  estaba  en  su  casa,  al  lado 
de  su  familia,  parecían  ser  siempre  para  él  las 
horas  más  felices.  Casó  el  i 5 de  agosto  de  1874 
con  la  señora  doña  Ada  Le  Cappellain,  de  ori- 
gen inglés.  La  mujer  es  el  alma  del  hogar,  y 
con  una  esposa  de  las  condiciones,  del  carácter 
y de  la  educación  de  doña  Ada,  don  Mauro 
formó  un  hogar  envidiable.  Su  esposa  es  una 
de  las  matronas  más  justamente  apreciadas  por 
nuestra  sociedad.  Durante  toda  su  permanencia 
en  Costa  Rica  ha  consagrado  todas  las  energías 
de  su  voluntad  incansable,  todas  las  ternuras 
de  su  sensibilidad  generosa  al  servicio  de  todos 
los  necesitados  y,  especialmente,  de  los  pobres 
incurables,  de  cuyo  Hospicio  es  fundadora. 

Del  matrimonio  Fernández-Le  Cappellain 
nacieron  siete  hijos,  de  los  cuales  murió  sólo 
uno,  llamado  Ernesto,  a consecuencia  de  una 
fiebre,  a la  edad  de  19  años,  dejando  horrible 
vacío  en  su  dichoso  hogar. 

Don  Mauro,  maestro  y amigo,  más  que 
padre  de  sus  hijos,  los  vigilaba  atentamente;  les 
daba  consejos  cariñosos;  gustaba  de  la  discusión 
con  ellos;  adivinaba  sus  menores  deseos;  si  te- 
nían alguna  pena,  los  consolaba,  y con  ánimo 
de  que  no  olvidaran  jamás  sus  lecciones,  cons- 
tantemente se  las  repetía:  sus  últimos  pensa- 
mientos fueron  para  ellos;  «Muero  dichoso»  — 


— i6  — 


decía — «porque  ya  dejo  grandes  a mis  hijos.» 

Jamás  les  permitió  que  ante  él  ni  en  su 
casa  hablaran  mal  de  persona  alguna,  ni  hicie- 
ran comentarios  de  cuentos,  ni  maledicencias. 
«Olla  que  no  has  de  comer,  déjala  herver » y 
«Boca  limpia»,  eran  sus  máximas  predilectas. 

Era  hombre  de  tanto  amor  por  el  trabajo, 
que  su  descanso,  según  él,  consistía  en  un  cam- 
bio de  ocupación;  y siempre  se  empeñó  en 
dirigir  a sus  hijos  por  esa  senda. — Trabajando 
cumple  el  hombre  con  su  deber. — Trabajar  y 
cumplir  con  su  deber,  ¡qué  hermosa  satisfacción 
para  el  hombre!  l'ales  eran  sus  consejos. 


Su  Biblioteca 


El  alcázar  riquísimo  de  su  Biblioteca,  se- 
meja un  templo  que  infunde  el  mayor  respeto. 
De  un  lado  su  escritorio,  estilo  americano,  lleno 
de  cajoncitos  pequeños,  rotulados  de  su  puño  y 
letra,  y compartimientos  llenos  de  papeles  cui- 
dadosamente especificados.  De  otro,  mesas 
llenas  de  folletos  e impresos,  que  él  leía  aten- 
tamente, seleccionando  los  más  dignos  de  guar- 
darse; en  los  lados  de  las  paredes  se  ostentan 
los  anaqueles  de  libros  de  oro  de  su  Biblioteca, 
todos  leídos  y releídos,  llenos  de  anotaciones 
curiosas  e importantes,  muy  limpios,  sin  arru- 
gas, como  acabados  de  salir  de  la  tienda.  Las 
paredes  están  adornadas  con  retratos  de  familia 
y de  sus  amigos  más  estimados.  Entre  sus  li- 


17  — 


bros  está  el  Quijote,  obra  que  estimaba  en  alto 
grado.  Allí  están  Herbert  Spencer,  Macaulay, 
Carlyle.  Las  obras  de  Spencer,  a quien  en  el 
año  de  1890  conoció  en  Londres,  eran  sus  li- 
bros predilectos,  entre  otros,  Principies  of  So- 
ciology,  of  Psicology  and  Principies  of  Biology; 
a sus  amigos  recomendaba  siempre  la  lectura 
de  las  siguientes  obras,  también  del  mismo  au- 
tor: Educación  intelectual  y moral,  Sír  Henry 
Leitton  Bulwer,  Historical  Character  s . Allí  es- 
tán en  seis  volúmenes,  llenos  de  anotaciones,  la 
Lógica,  la  Moral  y la  Psicología  de  Aristóteles: 
las  obras  de  Platón;  allí  hay  obras  de  derecho, 
de  finanzas,  de  pedagogía,  etc.  Su  autor  predi- 
lecto en  materia  de  novelas  era  Pérez  Galdós, 
que  leía  con  entusiasmo.  Ningún  domingo,  des- 
de octubre  de  1891,  dejó  de  leer  la  Crítica  y la 
Historia  de  Jesucristo,  del  famoso  Pére  Didon. 

En  su  escritorio  deja  algo  muy  interesante 
sobre  Los  sentidos  y el  Intelecto,  refutando  a 
Alexander  Bain,  escritor  inglés,  escrito  esto  en 
1 870  y corregido  y aumentado  en  1879  a 1882. 
Tres  semanas  en  Sevilla,  escrito  en  1871;  un 
estudio  sobre  La  Reputación,  tema  propuesto 
por  el  señor  don  S.  Moret  y Prendergast,  co- 
menzado en  Madrid  en  1871  y concluido  en 
1884.  Deja  también  un  diario  personal,  que 
comprende  desde  el  año  1880  hasta  junio  de 
1905.  Lo  relativo  a este  último  mes  compren- 
de solamente  su  enfermedad,  escrito  con  lápiz 
en  su  cartera.  En  su  diario  trata  de  la  familia, 
de  política,  negocios,  gobierno,  amigos,  finan- 
zas, enseñanza  y muchas  otras  anotaciones,  que, 
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cuando  se  publiquen,  formarán  con  lo  escrito 
por  él  en  España  y Londres,  durante  su  viaje 
del  70  al  71,  un  grueso  volumen.  Entre  lo  es- 
crito por  él  en  beneficio  de  Costa  Rica,  no  debe 
olvidarse  su  Ley  de  Educación  Común,  su  Re- 
glamento para  las  Juntas  de  Educación,  ídem  de 
la  Universidad  de  Santo  Romas;  Cuádruplo  del 
B a neo  de  La  Unión. 


El  Abogado 


En  el  mes  de  diciembre  de  1869,  obtuvo 
en  la  LTiversidad  de  Santo  Tomás  el  título  de 
Abogado,  d anto  su  título  de  Bachiller,  como  el 
profesional,  habían  sido  obtenidos  por  su  propio 
esfuerzo  y mediante  lo  que  ganaba  con  su  tra- 
bajo, dando  clases  particulares  de  lectura,  es- 
critura, moral,  historia,  geografía  y piano. 

En  1870,  ya  con  su  título  de  abogado, 
marchó  a Europa  con  dirección  a Inglaterra;  allí 
practicó  la  abogacía  con  Mr.  Freaerick  Weston, 
conocido  y respetable  jurisconsulto  inglés. 

Conocedor  de  todas  las  leyes  antiguas; 
consultador  incansable  de  las  legislaciones  y ju- 
risprudencias extranjeras;  sabedor  de  los  códi- 
gos y leyes  del  país,  siempre  que  desempeñó  su 
misión  de  Abobado  lo  hizo  de  una  manera  sa- 
tisfactoria.  Abrió  por  primera  vez  su  bufete  en 
esta  capital  en  1871  y por  segunda  en  1 89 1 ; en 
ambas  épocas,  por  su  dedicación  y laboriosidad, 
fue  el  Abogado  predilecto  de  las  casas  de  co- 
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mercio,  de  las  empresas  y de  las  personas  más 
importantes  del  país. 

Fue  nombrado  Conjuez  de  la  Corte  Supre- 
ma de  Justicia  en  1 87  i , y en  el  mismo  año  pro- 
curador de  reos  de  la  Corte  de  Justicia.  En 
1874  fue  nombrado  por  el  General  Guardia, 
entonces  Presidente  provisorio,  Magistrado  Fis- 
cal de  la  Corte  Suprema  de  Justicia.  En  1883 
fue  nombrado  Catedrático  de  Derecho  forence 
en  el  Colegio  de  Abogados  y vocal  de  la  Junta 
de  Gobierno  de  dicho  Colegio.  También  fue 
nombrado  en  1883,  por  el  Gobierno  del  Gene- 
ral Próspero  Fernández,  miembro  de  la  Comi- 
sión Codificadora,  encargada  especialmente  de 
la  formación  de  un  Código  Fiscal.  En  marzo  de 
1883  fue  nombrado  Abogado  y apoderado  del 
Banco  Nacional. 

Como  Abogado  era  terrible  contrincante. 
Todos  sus  escritos  al  Juez  eran  cuidadosamente 
hechos;  hombre  de  lógica  profunda,  de  extre- 
mada inteligencia,  presentaba  a los  ojos  del 
juzgador,  con  la  mayor  claridad,  todos  los  casos 
que  él  como  abogado  apadrinaba,  demostrando 
su  conocimiento  de  la  ley  y sus  dotes  no  comu- 
nes de  fácil  y hábil  interpretador  de  ella.  A 
estas  buenas  cualidades  de  abogado  deben  agre- 
garse sus  condiciones  de  orador  y hábil  pole- 
mista. Desde  el  pupitre  de  alegatos  de  estrados 
causaba  admiración  por  su  espontaneidad  y 
viveza,  por  la  exactitud  y fuerza  de  sus  racioci- 
nios, por  la  habilidad  con  que  vencía  a su  con- 
trario, que  rara  vez  resistía  a la  lógica  de  sus 
argumentos. 
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Gran  fondo  moral,  fuerza  y firmeza  de  ca- 
rácter completos,  unido  a lo  anterior,  era  lo 
suficiente  para  hacer  del  Licenciado  Fernández 
uno  de  nuestros  abogados  más  distinguidos. 


El  Hombre  Público 


Su  primer  puesto  público  fue  el  de  escri- 
biente supernumerario  del  Ministerio  de  Gober- 
nación el  año  de  1859, durante  la  administración 
provisoria  de  don  José  María  Montealegre,  con 
ocho  pesos  mensuales  de  sueldo.  En  1860  fue 
ascendido  al  puesto  de  primer  escribiente  por 
don  Julián  Volio.  En  1867  fue  nombrado  Jefe 
de  la  Secretaría  de  Gobernación  y en  ese  mis 
mo  año  pasó  a desempeñar  el  cargo  de  Fiscal 
de  Hacienda,  que  renunció  en  marzo  de  1870, 
a causa  de  su  viaje  a Europa.  Estuvo  en  Lon- 
dres, Francia  y España:  en  ésta  permaneció  la 
mayor  parte  del  tiempo  en  Madrid,  tomando 
los  cursos  de  Derecho  de  la  Universidad  de  la 
Metrópoli  y frecuentando  las  lecciones  y confe- 
rencias de  Castelar,  Giner  de  los  Ríos,  Salme- 
rón, Moret,  Silvela  y otros. 

En  1871,  a su  vuelta  de  Europa,  fue  nom- 
brado primer  Director  suplente  de  la  Junta  de 
la  Universidad  de  Santo  Tomás.  En  ese  mismo 
año  se  le  nombró  Secretario  de  la  Legación  en 
la  República  de  El  Salvador,  a cargo  del  Li- 
cenciado don  Bruno  Carranza.  A su  vuelta,  y 
a consecuencia  de  una  fiebre  adquirida  en  esa 
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misión,  se  le  paralizó  en  parte  el  brazo  derecho 
y durante  algún  tiempo  siguió  escribiendo  con 
la  mano  izquierda.  En  1872  trabajó  con  entu- 
siasmo en  la  refección  de  nuestra  Catedral, 
siendo  nombrado  Secretario  de  la  Junta  de  Se- 
ñoras. En  1873  fue  primer  vocal  de  la  Junta 
de  Caridad  del  Hospital  de  San  Juan  de  Dios 
y Lazareto.  Ese  mismo  año  fue  nombrado  se- 
gundo Director  de  la  Junta  de  la  Universidad 
de  Santo  Tomás. 

En  1874  entró  en  negocios  de  comercio 
con  don  Francisco  Peralta  y don  P'idel  Tristón 
bajo  la  razón  social  Fernández  & Tristán. 

En  1882  tomó,  en  unión  de  Mr.  Minor  C. 
Keith,  el  contrato  para  construir  la  carretera 
entre  La  Palma  y Carrillo,  obra  de  gran  tras- 
cendencia en  el  porvenir  de  Costa  Rica. 

En  1883  fue  nombrado  por  don  Próspero 
Fernández,  Consejero  de  Estado,  en  compañía 
de  don  Vicente  Segreda  y del  Licenciado  don 
Aniceto  Esquivel;  y en  noviembre  de  ese  mismo 
año  se  le  encargó  el  proyecto  de  reformas  para 
expedir  una  nueva  ley  de  presupuesto  general 
de  gastos.  En  1885  fue  enviado  como  Ministro 
Plenipotenciario  a la  República  de  El  Salvador, 
con  motivo  de  la  guerra  centroamericana  pro- 
vocada por  el  General  Justo  Rufino  Barrios; 
regresó  de  Puntarenas  por  la  muerte  del  Presi- 
dente y la  misión  no  se  llevó  a efecto  por  la 
muerte  de  Barrios;  desde  esa  época  fue  conse- 
jero del  Gobierno  del  Licenciado  don  Bernardo 
Soto.  El  8 de  mayo  de  1885  por  Decreto  n°.  2, 
fue  nombrado  Ministro  de  Hacienda  y Comer- 


ció  e Instrucción  Pública.  En  diciembre  de 
1889,  después  de  la  caída  del  Gobierno  del 
General  Soto,  emprendió  viaje  a Estados  Uni- 
dos y Europa.  Fue  entonces  cuando  dió  confe- 
rencias en  inglés  en  Universidades  y Colegios 
americanos.  Después  de  recorrer  Europa,  re- 
gresó a Costa  Rica  en  1891. 

Fue  como  representante  de  Costa  Rica  a 
los  Museos  Comerciales  de  Filadelfia  en  1896, 
y en  1898  fue  nombrado  Director  del  Banco  de 
Costa  Rica,  puesto  que  desempeñó  hasta  su 
muerte. 

En  todos  estos  altos  cargos  a que  el  des- 
tino lo  llevó,  fue  grandemente  útil  a su  patria  y 
a todos  ellos  ascendió  con  la  aprobación  de  to- 
dos y descendió  entre  las  muestras  de  respeto 
y cariño  de  sus  conciudadanos. 


El  Parlamentario 


Debemos  también  considerar  en  este  as- 
pecto la  vida  de  este  hombre  extraordinario. 

El  Licenciado  Fernández  pudo  competir 
con  cualquiera  de  los  parlamentarios  de  Hispa- 
no-América.  Asistió  a la  Asamblea  Constitu- 
yente del  9 de  agosto  de  1880,  época  en  que 
trabajó  grandemente  con  el  noble  patricio  don 
Julián  Volio  en  las  reformas  y enmiendas  a la 
Constitución  de  1859.  La  Constituyente  fue 
suspendida  por  el  General  Guardia  el  24  de  se- 
tiembre de  ese  mismo  año;  en  ella  actuaron, 
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como  Presidente  el  Licenciado  don  Aniceto  Es- 
quive! y como  primer  Secretario  el  Licenciado 
don  Mauro  Fernández. 

Fue  electo  Diputado  en  1885,  en  1892  y 
en  1902,  concurriendo  en  todas  esas  épocas  con 
mucha  constancia  a las  sesiones,  enarbolando 
siempre  en  ellas  su  bandera  de  hombre  de  go- 
bierno y de  reformador  publico. 

En  su  última  época  de  Diputado  fue  electo 
Presidente  del  Congreso. 

¡Gran  emoción  causaba  oir  en  la  Cámara 
un  discurso  del  Licenciado  Fernández!  Mostra- 
ba las  enfermedades  de  la  Patria  como  un  fa- 
cultativo grave  y experimentado  muestra  la 
enfermedad  de  su  cliente;  diagnosticaba  el  mal 
y proponía  los  medios  para  curarlo.  Orador 
verboso,  espontáneo,  de  mucha  viveza  en  los 
ojos,  de  ademanes  muy  sueltos,  de  noble  y ex- 
presiva figura,  sus  discursos,  eran  bellísimas  di- 
sertaciones, en  las  que  mostraba  la  variedad  de 
sus  conocimientos,  su  profundo  estudio  de  la 
ciencia  política,  su  firmeza,  su  carácter,  su  leal- 
tad y su  gran  amor  a la  Patria. 


Sus  Títulos 


En  1887  fue  nombrado  Presidente  Hono- 
rario de  la  Sociedad  de  Ciencias  y Letras  de 
Italia  (Roma)  y se  le  condecoró  con  medalla  de 
oro.  En  1888  fue  nombrado  socio  correspon- 
diente de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia 
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y Legislación  (España).  En  1889,  Socio  corres- 
pondiente de  la  Real  Academia  Española.  En 
1890  se  le  nombró  miembro  honorario  déla 
Liga  Internacional  de  Enseñanza  (París).  En 
1896.  miembro  vitalicio  de  la  Academia  Ame- 
ricana de  Ciencias  Políticas  y Sociales  (Filadel- 
fia).  En  el  mismo  año,  Presidente  Honorario 
vitalicio  de  los  Museos  Comerciales  de  Fila- 
delfia. 

Pero,  por  encima  de  esos  títulos,  ostenta 
uno  que  Costa  Rica  gustosa  le  ha  otorgado,  el 
de  «Apóstol  de  la  Educación». 

El  1 5 de  setiembre  de  1902  la  Junta  de 
Educación  de  esta  capital,  como  homenaje  jus- 
ticiero rendido  al  Licenciado  don  Mauro  Fer- 
nández, mandó  colocar  su  retrato  en  las  escuelas 
y casi  todas  las  demás  Juntas  de  Educación  del 
país  imitaron  tan  hermoso  ejemplo.  Homenaje 
al  sabio  reformador  de  nuestra  enseñanza,  al 
Ministro  de  Instrucción  Pública  que  consagró 
muchos  años  de  su  vida  para  poner  en  vigor 
sus  vastos  y meditados  conocimientos  en  ese 
ramo. 

Don  Mauro  nos  dió  escuelas,  nos  dió  mé- 
todos, nos  dió  luz;  fue  para  la  Patria  un  «Padre 
Intelectual» . 


Durante  sus  doce  últimos  días,  todo  San 
José  se  mantuvo  conmovido.  Su  muerte  causó 


terrible  impresión  y desde  los  lugares  más  apar- 
tados de  la  República,  su  familia  recibió  cons- 
tantes muestras  de  condolencia.  La  Nación 
decretó  su  entierro  oficial.  El  recinto  del  Poder 
Legislativo  fue  convertido  en  capilla  ardiente, 
y millares  de  personas  desfilaron  llenas  de  re- 
cogimiento y tristeza  ante  el  féretro  del  repú- 
blico querido  e inolvidable.  Su  entierro  ha  sido 
una  de  las  manifestaciones  más  grandiosas,  jus- 
tas, espontáneas  y sentidas  que  Costa  Rica  ha 
presenciado.  Fue  digna  del  hombre  de  puras 
costumbres,  de  talento  e ilustración  vastísimos, 
de  elevados  ideales  y de  carácter  entero,  que 
durante  casi  medio  siglo  fue  lumbrera  y gloria 
de  la  Patria. 


JA  IS  CRUZ  MEZA 


(Del  Opúsculo  Homenaje  a Mauro  Fernández ) 


LA  REFORMA  ESCOLAR  (,) 


DEL 

LICENCIADO  DON  MAURO  FERNÁNDEZ 


La  Escuela  costarricense  antes  de  la  Reforma 


El  problema  educativo,  planteado  y resuel- 
to por  el  ilustre  estadista  Licenciado  don  Mauro 
Fernández,  a su  paso  por  el  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública,  constituye  la  más  estrecha  e 
indisoluble  vinculación  con  el  estado  actual  de 
cultura,  a cuya  sombra  y protección  se  desarro- 
llan todas  las  actividades  de  la  vida  nacional  y 
siguen  su  desenvolvimiento  progresivo  las  insti- 
tuciones del  país. 

Hombre  de  pensamiento  y de  acción,  pro- 
visto de  la  más  completa  intuición  del  presente 
y de  la  más  clara  visión  del  porvenir,  el  Licencia- 
do Fernández  supo  imprimir  a su  obra  un  sello 
duradero  y darle  una  amplitud  de  horizonte  y un 
valor  dinámico  que  haría  de  ella  una  fuerza  ca- 
paz de  actuar  permanentemente. 

(i)  El  presente  trabajo  lo  ha  adquirido  la  «Revista  de  Educación» 
de  su  autor  don  Luis  Felipe  González,  quien  nos  lo  ha  facilitado  con 
oportunidad  de  la  celebración  de  la  Fiesta  del  Maestro. 
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Imprimiendo  rumbos  a la  República  con 
su  pensamiento  directivo,  la  Costa  Rica  de  hoy 
es  producto  de  la  obra  creada  por  don  Mauro 
Fernández. 

Las  generaciones  presentes  que  abando- 
nan los  planteles  de  enseñanza  para  entrar  en 
el  concierto  de  la  vida  nacional  son  hijas  de 
aquel  espíritu,  son  el  cerebro  y la  carne  de 
aquella  existencia,  que,  aun  desaparecida,  con- 
tinúa modelando  las  inteligencias  y conduciendo 
al  país  hacia  un  porvenir  próspero  y lisonjero. 

El  Licenciado  Fernández,  educacionista  y, 
como  tal  también  sociólogo,  se  encara  al  porve- 
nir, y,  como  piloto  experto,  toma  el  timón  del 
barco,  dirige  las  voluntades  y lleva  la  juventud 
hacia  la  tierra  prometida,  donde  convergen  los 
mejores  ideales  y los  más  puros  incentivos. 

Llevando  a la  práctica  el  gran  pensamien- 
to del  príncipe  de  los  pensadores  de  la  antigüe- 
dad, de  que  gobernar  es  educar  y de  que  todo 
sistema  político  es  un  sistema  de  educación,  el 
Licenciado  Fernández  sintetizó  los  más  vehe- 
mentes anhelos  de  su  alma  por  engrandecer  a 
su  Patria  educando  al  pueblo. 

Antes  de  la  reforma  de  1886  la  educación 
nacional  carecía  de  solidez,  de  valor  científico, 
de  orientación,  de  carácter  nacional,  y vivía  en- 
tregada a las  preocupaciones  de  la  época.  Aun- 
que en  el  año  de  1869  el  distinguido  estadista 
don  Jesús  Jiménez,  con  sus  impulsos  gubernati- 
vos trató  de  mejorar  la  condición  de  la  escuela 
costarricense,  su  benéfica  reglamentación  no  en- 
contró en  los  gobiernos  siguientes,  entusiastas 


y decididos  continuadores  de  la  reforma  que  él 
había  dejado  planteada.  Su  importante  regla- 
mentación de  la  Universidad  fue  derogada  un 
mes  después  de  dejar  el  Poder.  El  sectarismo 
religioso  importado  por  la  comunidad  de  Jesuí- 
tas, que  invadieron  a Costa  Rica  en  la  adminis- 
tración del  General  Guardia,  se  apoderó  muy 
pronto  de  algunos  institutos  de  enseñanza  se- 
cundaria, e influyendo  en  la  organización  de  las 
escuelas,  hizo  que  éstas  cayesen  en  un  período 
de  estancamiento. 

Por  otra  parte,  dada  la  heterogeneidad  de 
los  elementos  que  componían  las  corporaciones 
municipales,  a cuyo  cargo  estaba  la  enseñanza, 
estas  instituciones  no  pudieron  imprimir  a la 
educación  un  criterio  científico  y uniforme,  ni 
establecer  la  unidad  que  debía  imperar  y que 
debía  constituir  la  base  de  una  educación  ver- 
daderamente sólida  y nacional. 

P'uertes  sumas  había  erogado  el  Tesoro  de 
la  Nación  en  los  iiltimos  quince  años  para  la 
mejora  y ensanche  de  las  escuelas;  mas  no  se 
aseguraba  el  porvenir  de  éstas  con  meras  asig- 
naciones en  el  presupuesto  general,  y mientras 
no  se  adoptara  un  plan  y un  método  adecuados, 
la  enseñanza  debía  retrogradar  o,  cuando  me- 
nos, permanecer  estacionaria.  En  materia  de 
enseñanza,  decía  el  ilustre  reformador  Licencia- 
do Fernández,  está  todo  por  hacer;  lo  que  hasta 
ahora  ha  habido  es  un  conjunto  sin  orden,  sin 
concierto  ni  plan,  en  que  cada  maestro  sigue  el 
método  que  más  le  acomoda  y hace  lo  que  bue- 
namente quiere  y puede,  sin  sujeción  ni  respeto 


o vínculo  alguno  que  lo  ate  en  ningún  sentido. 

Los  preceptores,  replegados  a la  causa  del 
magisterio,  no  como  ejercicio  de  una  profesión 
preparada,  sino  como  uno  de  tantos  otros  me- 
dios de  subsistencia,  tenían  una  manera  de  en- 
señar que  solo  el  rutinarismo  había  formado  en 
ellos,  manera  que  decían  y hacían  llamar  méto- 
do, pero  sin  ningún  valor  didáctico  ni  base  pe- 
dagógica  alguna. 

El  Gobierno  pagaba  mensualmente  el  suel- 
do de  los  preceptores  y cada  fin  de  año  oía  el 
informe  de  un  examinador  e inspector,  más  o 
menos  apto,  más  o menos  interesado  por  la  ins- 
trucción, que  hacía  presente,  aunque  muy  gene- 
ral y muy  superficialmente,  los  defectos  de  que 
adolecía  la  enseñanza,  y tales  examinadores  e 
inspectores  no  eran  más  que  personas  interesa- 
das en  una  dieta  de  cinco  o diez  pesos,  portado- 
res de  un  bagaje  intelectual  de  igual  nivel, 
cuando  no  inferior,  al  de  los  mismos  maestros. 

La  función  de  la  inspección  escolar  estaba 
a cargo  de  personas  de  ningún  valor  pedagó- 
gico. Según  un  acuerdo  del  Gobierno,  esa  ins- 
pección estuvo  recargada  en  los  últimos  tiempos 
a Gobernadores  y Jefes  Políticos.  Las  escuelas 
de  San  José  estaban  arrendadas.  No  había  uni- 
dad de  acción  en  el  personal  docente.  Se  carecía 
de  una  verdadera  clasificación  de  los  planteles 
de  enseñanza.  La  graduación  de  los  cursos  de- 
jaba mucho  que  desear,  dadas  la  heterogenei- 
dad de  las  capacidades,  la  salida  extemporánea 
de  los  niños  y la  preferencia  que  en  algunas 
ocasiones  se  otorgaba  a ciertas  familias,  las  que 
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a toda  costa  querían  que  sus  predilectos  fueran 
admitidos  en  tal  o cual  sección,  en  ésta  o en 
aquella  escuela. 

En  cuanto  a sistemas  y métodos,  el  siste- 
ma lancasteriano  establecido  en  Costa  Rica  a 
principios  del  siglo  pasado  y divulgado  por  la 
prensa  del  país  en  1833,  sistema  que  había 
caído  en  desuso,  imperaba  aún  en  la  escuela 
costarricense.  Faltaba  la  uniformidad  de  los 
textos  didácticos,  y muchos  de  ellos,  manejados 
por  maestros  que  no  los  comprendían,  antes  que 
beneficiosos,  como  auxiliares  de  la  instrucción, 
constituían  verdaderos  perjuicios. 

Formaban  el  plan  de  estudio  en  los  plan- 
teles de  educación  primaria  la  lectura,  la  escri- 
tura, la  Religión,  la  Moral,  la  Urbanidad,  la 
Historia  Sagrada,  la  Aritmética  Elemental,  la 
Gramática  Castellana  y las  nociones  de  Geogra- 
fía. Todos  estos  ramos  se  veían  en  su  valor  in- 
trínseco puramente  adquisitivo,  sin  ninguna  mi- 
ra educativa.  La  finalidad  de  la  instrucción,  su 
objetivo,  el  desenvolvimiento  del  hombre,  el 
desarrollo  integral  de  sus  aptitudes,  no  había 
sido  comprendida  por  los  funcionarios  docentes 
y,  como  en  los  buenos  tiempos  de  la  época  co- 
lonial, los  métodos  de  enseñanza  predominantes 
consistían  en  el  ejercicio  continuo  de  la  memo- 
ria. Ninguno  de  los  procedimientos  didácticos 
dejaba  de  ser  un  procedimiento  nemotécnico: 
repetición  inconsciente  de  reglas  y de  palabras 
para  la  adquisición  de  las  materias  de  estudio. 
No  se  le  había  reconocido  al  ramo  de  la  Psico- 
logía la  importancia  que  tiene  como  base  de  los 
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métodos  didácticos,  dado  que  ningún  método 
didáctico  tiene  valor  educativo  alguno  si  no  se 
funda  en  un  procedimiento  psicológico,  admiti- 
do, como  lo  está,  el  principio  de  que  toda  edu- 
cación debe  basarse  en  el  conocimiento  de  la 
naturaleza  humana. 

La  educación  estética,  que  tanta  influencia 
ejerce  en  la  educación  de  los  sentimientos  y en 
el  desarrollo  del  arte  y que  tanto  estimula  el 
espíritu  social  de  la  juventud,  no  había  preocu- 
pado de  manera  alguna  a la  escuela  costarri- 
cense. Igual  cosa  sucedía  con  la  educación 
física  y la  educación  cívica,  educación  en  que 
hasta  entonces  nadie  se  había  preocupado.  El 
estudio  y el  desarrollo  físico  del  hombre,  el  co- 
nocimiento de  la  anatomía  y de  la  fisiología  hu- 
manas, como  preliminar  del  estudio  para  mejo- 
rar la  salud  y favorecer  el  crecimiento,  jamás 
se  pensó  que  fueran  objeto  de  materia  docente. 

El  estudio  de  la  naturaleza,  que  tanto  auxi- 
lia el  espíritu  de  investigación  y de  obser- 
vación en  los  escolares  y cuyo  conocimiento  es 
de  una  importancia  inestimable,  por  los  diversos 
aspectos  que  ese  estudio  representa  en  las  acti- 
vidades humanas,  no  había  encontrado  cabida 
en  los  campos  educacionales  de  la  escuela. 

La  enseñanza  de  la  Aritmética  era  de  todo 
punto  rutinaria.  No  se  conocía  el  fin  formal  de 
ella,  el  de  la  formación  de  la  inteligencia  de  los 
niños  para  que  aprendan  a pensar,  a discurrir, 
a raciocinar.  Toda  su  enseñanza  consistía  en  un 
cálculo  mecánico  o por  reglas.  La  enseñanza  de 
la  lectura  no  salía  tampoco  de  los  moldes  me- 
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cánicos,  sin  base  alguna  que  descansara  en  un 
procedimiento  psicológico,  y la  enseñanza  de  la 
Geografía  apenas  se  ajustaba  a la  enumeración 
más'o  menoá  vaga  de  nombres  de  ciudades  y 
pueblos  y a la  repetición  inconsciente  de  defini- 
ciones, en  la  cual  repetición  la  memoria  de 
palabras  constituía  el  procedimiento  de  todo 
estudio.  Los  procedimientos  modernos,  de  ob- 
servación, investigación,  comparación,  inducción 
y discusión,  no  tenían  aplicación  alguna. 

La  enseñanza  de  la  moral  no  salía  del  ca- 
rácter dogmático,  y,  por  su  espíritu  sectario, 
estaba  subordinada  al  dogma;  carecía,  pues,  es- 
ta enseñanza  de  valor  científico  y pedagógico. 

En  cuanto  a la  disciplina  escolar,  el  siste- 
ma rigorista,  producto  del  espíritu  del  dogma 
y de  la  educación  eclesiástica,  que  había  preva- 
lecido hasta  la  época,  era  el  sistema  que  vivía 
connaturalizado  con  la  educación  de  entonces. 

Alrededor  de  losconocimientos  instrumen- 
tales continuaban  girando  la  instrucción  y las 
prácticas  religiosas  como  objeto  principal  de 
toda  enseñanza.  Así  era  que  no  se  veía’ la  cien- 
cia en  su  verdadero  valor,  en  su  virtud  mora- 
lizadora,  que,  al  proclamar  verdades,  estirpa 
errores  y preocupaciones  y determina  juntamen- 
te el  criterio  que  permite  distinguir  el  bien  y el 
mal.  No  podía  comprenderse  que  la  enseñanza 
dogmática  no  fuera  del  dominio  de  la  escuela 
y que  el  maestro  no  debía  limitarse  a enseñar 
la  verdad  demostrable,  dejando  a un  lado  la 
predicación  de  dogmas  abstrusos,  que  no  se 
comprenden,  sino  que  se  aceptan  ciegamente; 
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que  no  se  demuestran,  sino  que  se  imponen,  y 
cuya  enseñanza  trae  como  consecuencia  la  for- 
mación de  caracteres  convencional istas  y falsos, 
de  que  tantos  ejemplos  nos  dan  cada  día  las 
escuelas  que  más  atención  prestan  a la  llamada 
enseñanza  sectaria. 

La  compulsión  escolar  no  existía;  igual- 
mente, faltaba  una  base  fija  para  la  edad  escolar; 
así  es  que  no  era  raro  encontrar  en  los  plante- 
les de  enseñanza  niños  que  no  poseían  el  sufi- 
ciente desarrollo  intelectual,  debido  a su  poca 
edad.  La  asistencia  demasiado  irregular  tenía 
por  causas  el  abandono  y el  egoísmo  de  los  pa- 
dres de  familia.  Desconocida  la  virtud  regene- 
radora de  la  escuela,  todo  lo  que  tendía  a elevar 
la  condición  de  esos  centros  tenía  resultados 
ilusorios.  No  existía  una  división  territorial  pa- 
ra la  distribución  de  las  escuelas.  Las  munici- 
palidades, guardadoras  de  fondos  pertenecientes 
a la  educación,  los  distraían  a veces,  empleán- 
dolos en  ramos  que  no  eran  los  de  la  instrucción 
pública.  La  instrucción  elemental,  según  confe- 
saba el  mismo  señor  Ministro  de  entonces,  no 
penetraba  en  las  masas  sino  en  la  proporción 
de  un  46-59  0/0.  Existía  una  escuela  por  cada 
1033  habitantes  y había  una  desproporcionali- 
dad en  la  distribución  general  de  la  instrucción 
pública. 

Uno  de  los  inspectores  de  escuelas  de  la 
época  se  expresaba  de  la  siguiente  manera  con 
relación  a la  situación  de  la  enseñanza.  «Lejos 
— decía- — estoy  de  hacerme  ilusiones  sobre  la 
idoneidad  de  un  personal  docente  en  el  cual  no 
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se  ha  fomentado  aun  metódicamente  la  vocación 
y el  esfuerzo  ni  el  caudal  de  conocimientos  con 
que  han  de  impartirse  con  clara  conciencia  de 
procedimientos  y de  sujetos;  pero  tampoco  debo 
olvidar  que  hay  en  su  seno  inteligencias  claras, 
voluntades  dóciles,  disposiciones  felices,  y al 
juzgar  del  conjunto  de  dificultades,  más  hace 
desesperar  la  irregularidad  en  métodos  y pro- 
cedimientos y las  inconveniencias  materiales  de 
libros  de  texto,  menajes  y locales,  más  la  in- 
consecuencia y mala  voluntad  de  los  padres  de 
familia  que,  juzgados  separadamente,  las  dotes 
del  magisterio,  sobre  las  cuales  en  tanta  manera 
pesa  la  desconfianza.» 

En  lo  que  se  refiere  a la  enseñanza  supe- 
rior, la  Universidad,  que  era  la  institución 
llamada  a dirigir  en  lo  técnico  la  instrucción 
pública,  ejerciendo  una  reacción  regeneradora, 
había  caído  en  un  estado  de  estagnación  y se 
había  convertido  en  una  institución  apergami- 
nada, supeditada  a su  pasado,  sin  prestigios  ni 
alientos  para  acometer  ninguna  reforma.  La 
Universidad  por  sí  misma  estaba  minando  su 
existencia.  Desde  el  año  1874  se  le  había  qui- 
tado parte  de  sus  rentas  y su  gobierno  propio. 
El  Rector  mismo  manifestaba  en  su  informe  de 
mayo  de  1886  la  necesidad  urgente  de  promul- 
gar estatutos  que  vinieran  a llenar  el  vacío  ob- 
servado en  la  constitución  orgánica  y definitiva 
de  la  Universidad,  pues  las  leyes  que  la  regían 
entonces  tenían  por  base  los  estatutos  emitidos 
el  3 de  mayo  de  [843,  que  eran  un  verdadero 
anacronismo,  incompatibles  con  la  cultura  del 


país,  deficientes  en  muchas  materias  e inadecua- 
dos a las  necesidades  de  la  época  y a los  ade- 
lantos realizados  en  la  enseñanza.  La  Facultad 
de  Derecho  no  tenía  todos -los  ramos  que  exige 
una  carrera  profesional,  así  como  tampoco  la 
intensidad  que  debían  comprender  las  entonces 
existentes. 

La  segunda  enseñanza,  que  desde  1869 
había  sido  objeto  de  especial  atención  por  parte 
de  los  Gobiernos,  no  había  recibido  en  su  or- 
ganización las  bases  de  cultura  integral  y de 
adaptación  al  medio.  Los  planes  de  estudios 
hasta  entonces  emitidos  para  el  Colegio  de  Car- 
tago,  el  Instituto  Nacional,  el  Colegio  de  He- 
redia  y el  Instituto  Universitario,  constituían 
verdaderas  trasplantaciones  exóticas,  sin  cono- 
cimiento verdadero  del  medio  ni  de  la  base  de 
cultura  que  los  escolares  debían  tener  al  in- 
gresar a la  segunda  enseñanza. 

«Un  buen  sistema  de  educación,  decía  el 
Licenciado  Fernández,  no  sólo  requiere  que  la 
primaria  se  establezca  sólidamente,  según  el 
concepto  moderno  de  ella,  abrazando  la  inte- 
gridad de  la  naturaleza  humana,  educando  e 
instruyendo  al  hombre  para  la  lucha  de  la  vida 
activa,  sino  que  también  demanda  el  planta- 
miento  y dirección  de  la  segunda  enseñanza,  en 
armonía  con  los  principios  y fines  que  ella  per- 
sigue, pero  en  relación  con  el  estado  en  general 
del  país  y sus  inmediatas  necesidades  y aspi- 
raciones. 

«La  segunda  enseñanza  es  una,  pero  su 
dirección  es  varia,  según  el  fin  que  se  persigue. 
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«Para  lograr  espíritus  cultivados,  es  pre- 
ciso que  los  estudios  sean  serios  y complejos. 
Pero  al  lado  de  la  cultura  superior,  alma  de  la 
segunda  enseñanza,  es  necesario  no  descuidar 
el  aprendizaje  de  materias  cuya  adquisición  se 
impone  de  manera  imperiosa  en  todo  estado  y 
condición  y no  perder  de  vista  que,  ante  todo, 
debemos  formar  hombres  útiles. 

«La  dirección  exclusivamente  clásica,  que 
en  algún  tiempo  se  ha  pretendido  dar  a la  se- 
gunda enseñanza,  aparte  de  haber  sido  imper- 
fectísima,  ha  acarreado  graves  males  a la 
juventud. 

«Ni  toda  ella  corona  sus  estudios,  ni  la 
mayor  parte  tiene  la  aspiración  ni  los  medios 
indispensables  para  llegar  a la  meta  de  donde 
brotan  los  eruditos  y los  letrados. 

«Perder  un  tiempo  precioso  en  el  aprendi- 
zaje de  materias  que  sólo  tienen  cabida  en  las 
carreras  a que  conducen,  es  empobrecer  la  so- 
ciedad, inutilizando  preciosas  fuerzas.» 

En  otro  documento  oficial,  el  Licenciado 
Fernández  se  expresaba  de  la  siguiente  manera 
con  respecto  a la  orientación  y concepto  de  la 
enseñanza  secundaria:  «Trazado  el  camino  que 
había  de  seguirse  para  completar  la  reforma  de 
la  enseñanza  elemental,  dado  ese  primer  paso, 
el  Gobierno  dedicó  sus  trabajos  al  arreglo  de- 
finitivo de  la  instrucción  secundaria.  Esta  en- 
señanza ha  dado  siempre  margen  a serias  con- 
sideraciones y sistemas  diversos,  ofreciendo  su 
arreglo  dificultades  numerosas,  que  varían  al 
infinito,  según  las  ideas  dominantes  en  la  época 


de  una  reforma.  A ella  corresponde  robustecer 
las  facultades  con  que  dotó  al  hombre  la  natu- 
raleza, dando  dirección  científica  a los  estudios: 
si  esta  enseñanza  fuese  deficiente,  el  joven,  mal 
preparado,  carecerá  de  fuerzas  para  acometer 
más  arduas  tareas;  si,  por  el  contrario,  sobre- 
pujare a lo  que  pueden  resistir  sus  años  o su 
preparación,  quedará  abrumado  bajo  el  peso  de 
tan  penosa  carga,  y,  embotándose  su  entendi- 
miento, serán  inmediata  consecuencia  el  hastío 
y la  ignorancia.  Se  necesita  calcular  con  tino 
la  gradación  de  instrucción  que  le  conviene,  y 
dársela  conforme  se  va  haciendo  capaz  de  re- 
cibirla. 

«Era,  pues,  asunto  de  vital  importancia 
determinar  la  naturaleza  y dirección  de  la  ins- 
trucción que  debía  suministrarse,  porque  en 
vano  sería  gastar  sumas  inmensas  en  crear 
establecimientos,  si  éstos  sólo  sirviesen  para 
desviar  a la  juventud  de  los  estudios  más  pro- 
vechosos y oportunos,  rompiendo  la  armonía 
de  los  conocimientos  y postergando  otros,  por 
injusta  predilección  hacia  determinadas  carre- 
ras. A este  propósito  repito  ahora  lo  que  en 
otras  ocasiones  he  apuntado:  la  instrucción  debe 
ser  acomodada  a las  necesidades  de  la  sociedad. 

La  preparación  del  maestro,  condición  in- 
dispensable para  el  buen  funcionamiento  de  la 
escuela,  si  bien  es  cierto  que  formaba  ya  parte 
de  la  legislación  escolar  de  1869,  en  la  práctica 
y en  la  realidad  carecía  de  base  científica  y pe- 
dagógica que  respondiera  al  objetivo  moderno 
de  la  educación.  La  Escuela  Normal  fundada 
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en  1869  por  el  Doctor  don  Jesús  Jiménez,  por 
defectos  de  organización  no  dió  los  resultados 
con  que  se  lisonjeaba  aquel  ilustre  estadista. 

La  educación  de  la  mujer  no  había  recibi- 
do hasta  entonces  impulso  alguno  y jamás  los 
gobernantes  se  habían  preocupado  por  poner  a 
su  alcance  aquellos  elementos  de  cultura  feme- 
nina que  son  indispensables  para  dotar  a la 
mujer  de  los  conocimientos  gracias  a los  cuales 
puede  desarrollarse  moral  e intelectualmente 
en  la  esfera  que  dentro  del  hogar  y la  sociedad 
le  corresponde. 

El  espíritu  libre  y moderno  de  una  ense- 
ñanza neutra  estaba  muy  lejos  de  hacerse  sentir 
en  los  establecimientos  de  educación.  La  ma- 
yoría de  estos  establecimientos  tenían  subordi- 
nadas sus  enseñanzas  a las  preocupaciones  de 
la  época,  dominando  en  ellos  la  enseñanza  con- 
fesional. Los  colegios  religiosos  de  entonces  no 
estaban  bajo  el  control  y la  vigilancia  del  Go- 
bierno y continuaban  siendo  centros  anacrónicos 
en  pugna  con  las  conquistas  científicas,  conser- 
vatistas  sin  más  objetivo  que  el  sectarismo  y las 
doctrinas  del  dogma. 

Tal  es,  ligeramente  esbozado,  el  estado  en 
que  se  hallaba  la  educación  por  el  año  de  1 885: 
escasas  iniciativas  del  Gobierno,  inercia  en  la 
acción  social;  falta  de  espíritu  público,  sistemas, 
organización  y métodos  rezagados,  que  conti- 
nuaban imperando;  maestros  con  deficiente  pre- 
paración; ausencia  de  uniformidad,  unidad  y 
criterio  científico  en  la  enseñanza;  taita  de  uni- 
dad en  el  personal  docente,  falta  de  miras  y de 
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efectividad  en  el  obligatorismo  y compulsión 
escolar;  distribución  irregular  de  la  enseñanza, 
de  tal  modo  que  aun  muchos  centros  importan- 
tes carecían  de  escuela;  edificios  escolares  ina- 
decuados, malos,  mejor  dicho;  escaso  menaje  y 
deficientes  medios  materiales  auxiliares  de  la 
enseñanza;  educación  sin -solidez,  sin  valor  cien- 
tífico, sin  organización  nacional  y,  a mayor 
abundamiento,  entregada  a las  preocupaciones 
de  la  época. 


La  Reforma  del  Licenciado  Fernández 


El  Ministro  señor  Fernández,  bien  pene- 
trado de  aquella  situación  y del  estado  caótico 
en  que  dormía  la  enseñanza,  meditó  seriamente 
en  el  problema  de  la  educación  nacional,  y,  se- 
guro de  lo  factible  que  era  realizar  con  ello  una 
transformación  decisiva,  puso  manos  a la  obra 
sin  vacilaciones  y con  paso  firme  y sereno. 

Analizada  la  situación  de  la  enseñanza  en 
el  importante  informe  por  él  presentado- al  Con- 
greso en  1885,  dice  así  el  entonces  Ministro  en 
ese  valioso  documento:  «En  la  precedente  rela- 
ción he  sido  ingenuo,  rudo  acaso  en  mis  aprecia- 
ciones sobre  la  instrucción  primaria;  he  querido 
que  conozcáis  en  toda  su  extensión  el  mal  para 
que  le  pongáis  remedio.  Tócame  ahora  habla- 
ros de  lo  que,  en  concepto  del  Poder  Ejecutivo, 
debe  hacerse,  para  llevar  la  educación  nacional 
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al  grado  de  adelanto  y perfección  a que  está 
llamada. 

«Hoy  no  se  discute  ya  en  ningún  pueblo 
ilustrado  sobre  las  ventajas  y necesidades  del 
esparcimiento  de  las  luces,  y es  verdad  averi- 
guada la  de  que  la  educación  nacional  es  la  base 
de  las  instituciones,  y que  camina  derechamente 
a su  ruina  todo  pueblo  en  que  el  oscurantismo 
establece  su  tenebroso  imperio. 

«Bien  lo  comprendieron  nuestros  hombres 
de  Estado  desde  hace  mucho  tiempo;  ya  en 
1869  se  inauguró  una  era  de  mejoras  en  lo 
tocante  a la  enseñanza.  Si  en  el  año  1868 
se  invertía  del  Tesoro  Nacional  la  suma  de 
$ 14,271-93  en  educar  al  pueblo,  doce  años  más 
tarde  la  erogación  ascendía  a cerca  de  un  cuarto 
de  millón  ($  293,322-56). 

«No  hay  ya  quien  clame  en  el  seno  de  la 
Representación  Nacional  contra  la  difusión  de 
la  enseñanza  como  fuente  de  infinitos  males:  el 
anhelo  universal  es  que  se  dé  a la  instrucción  el 
mayor  ensanche  y protección. 

«No  debe,  pues,  haber  vacilación,  y cua- 
lesquiera que  sean  las  circunstancias  del  Tesoro 
y las  erogaciones  que  la  reforma  exija,  si  ama- 
mos de  veras  a la  Patria  y no  nos  es  indiferente 
su  grandeza  o su  ruina,  menester  es  que  forme- 
mos la  resolución  inquebrantable  de  poner  en 
juego  todos  los  recursos  que  estén  a nuestro 
alcance,  para  convertir  en  realidad  el  persegui- 
do ideal. 

«Y  lo  primero  que  en  ese  camino  hay  que 
hacer  es  dar  a la  enseñanza  el  grado  de  inde- 
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pendencia  y vida  propia  que  por  ley  natural 
requiere  para  su  desenvolvimiento,  creando  un 
Cuerpo  Nacional  de  Educación  y cuerpos  pro- 
vinciales, cantonales,  y aun  de  distrito,  jerár- 
quicamente eslabones,  con  funciones  propias 
cuidadosamente  demarcadas,  que  regularicen  la 
marcha,  vida  y progresos  del  organismo  todo. 
En  la  cúspide  de  éste  y con  las  funciones  gene- 
rales que  atañen  a la  inspección  suprema  que  la 
Constitución  acuerda  al  Poder  Ejecutivo,  estará 
el  Ministerio  de  Instrucción  Pública.  Estos  cuer- 
pos, central  y subalternos,  tendrán  sus  agentes, 
los  Inspectores,  no  sedentarios,  sino  ambulantes 
y exclusivamente  dedicados  al  desempeño  de 
su  cargo. 

«Sin  escuelas  normales  en  donde  se  enseñe 
la  ciencia  y el  arte  de  educar  no  es  dable  contar 
con  maestros  dignos  de  este  nombre,  por  tanto, 
hay  que  fundar,  sin  pérdida  de  tiempo,  cuando 
menos  dos  escuelas  de  esta  clase,  una  para  cada 
sexo,  organizadas  de  tal  manera  que  puedan 
aprovecharse  de  ellas  los  hijos  de  todas  las  pro- 
vincias. Esta  Secretaría  da  pasos  a fin  de  que 
en  enero  próximo  no  dejen  de  abrirse  estos  im- 
portantes establecimientos. 

«I)e  mucho  tiempo  acá  se  ha  desconocido 
esa  verdad  entre  nosotros,  por  cuya  razón  los 
estudios  públicos  no  seguían  la  marcha  de  la 
civilización  europea,  permaneciendo  como  los 
habían  creado  las  necesidades  de  los  siglos  pa- 
sados. Entonces  prevalecían  los  teólogos  y los 
letrados:  tal  era  la  tendencia  de  la  época,  y,  por 
lo  tanto,  la  instrucción  debía  dirigirse  a satisfa- 
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cer  esa  necesidad.  Ahora  ha  variado  el  aspecto 
de  las  cosas:  la  sociedad  exige  que  se  favorezcan 
otras  muchas  carreras;  los  conocimientos  usua- 
les y positivos  reclaman  gran  parte  de  nuestros 
esfuerzos;  las  ciencias  físicas  y naturales,  en  sus 
diversas  aplicaciones,  no  sufren  verse  olvidadas 
como  antes  les  sucedía;  hay,  sobre  todo,  ciertos 
ramos  de  instrucción  que  es  preciso  proteger 
con  particular  esmero,  porque  en  ellos  consiste 
la  verdadera  civilización  de  la  sociedad. 

«Hoy,  en  los  Colegios  Nacionales,  se  ha 
adoptado  un  sistema  que  da  a la  segunda  ense- 
ñanza toda  la  importancia  que  merece.  Cierta- 
mente que  los  estudios  literarios  vivifican  e 
inspiran  y tienen  sublimidades  extraordinarias; 
pero  no  deben  ser  los  únicos  favorecidos;  dadas 
las  tendencias  de  la  época,  la  segunda  enseñan- 
za debe  componerse  de  estudios  más  especiales, 
divididos  en  varios  ramos  y que  preparen  para 
distintos  fines. 

«Con  la  reforma  del  plan  de  estudios  que 
se  ha  llevado  a feliz  cima,  adquirirá  la  juventud 
conocimientos  que  la  pongan  en  capacidad,  no 
sólo  de  tener  una  base  sólida  para  hacer  estu- 
dios profesionales,  sino  también  de  aprovechar 
su  aprendizaje  en  el  sentido  de  tener  prácticas 
utilidades. 

«La  segunda  enseñanza  no  será,  pues,  una 
reunión  de  conocimiento-,  acumulados  en  breve 
espacio,  sin  la  conveniente  trabazón  y enlace; 
un  gran  conjunto  de  teorías  sin  provecho  para 
los  usos  de  la  vida;  se  ha  adoptado  un  sistema, 
en  el  que,  combinando  las  diversas  materias, 
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que  todas,  deben  a la  verdad  entrar  en  la  ins- 
trucción secundaria,  se  dan,  sin  embargo,  en 
extensión  proporcionada  y en  el  orden  más  con- 
veniente. 

«La  reforma  verificada  satisface  a un  gran 
fin  social,  dando  a la  segunda  enseñanza  las 
condiciones  que  la  hagan  idónea  para  que  pro- 
duzca grandes  resultados  en  provecho  positivo 
de  los  individuos  y en  beneficio  práctico  de  la 
Nación. 

«En  Europa  y en  Estados  Unidos  tienen 
gran  crédito  las  escuelas  del  sistema  froebelia- 
no  o sean  los  llamados  Jardines  de  niños , y es 
indispensable  su  introducción  en  el  país,  siquiera 
por  vía  de  ensayo. 

«La  derogación  de  las  innumerables  leyes, 
reglamentos,  acuerdos  y órdenes  que  sobre 
instrucción  han  venido  acumulándose  sin  orden 
ni  plan  alguno  y su  fusión  en  un  solo  Código,  es 
otra  de  las  necesidades  que  más  imperiosamente 
demandan  remedio.  Ni  menos  urgente  es  la  for- 
mación de  una  estadística  escolar  perfecta. 

«Y  todos  estos  problemas  vienen  a resol- 
verse en  uno  sólo,  el  de  rentas,  las  cuales  es 
preciso  tratar  de  acrecer,  pues  las  existentes  no 
bastan,  ni  con  mucho,  para  los  desembolsos  que 
el  perfecto  planteamiento  de  la  educación  pide. 

«Acaso  convendría  crear  una  renta  espe- 
cialmente destinada  al  servicio  del  Presupuesto 
de  Instrucción  Pública,  que  en  ningún  caso  ni 
por  causa  alguna,  se  confundiese  con  el  resto 
de  las  entradas  del  Tesoro,  pero  ni  por  vía  de 
préstamo,  y si  una  parte  de  esa  renta  consistie- 
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re  en  una  imposición  directa,  se  conseguiría 
interesar  más  vivamente  al  contribuyente  en  la 
mejora  de  la  enseñanza.» 

Y concluye  así  el -señor  Fernández: 

«He  puesto  en  vuestras  manos  los  térmi- 
nos del  problema  para  que  vuestro  patriotismo 
y sabiduría  le  den  acertada  solución. 

«No  reparéis  en  sacrificios,  pues  una  sola 
y bien  encaminada  instrucción  ha  de  economi- 
zar más  tarde  ríos  de  sangre  y de  lágrimas, 
dadas  las  tendencias  tan  fuertemente  pronun- 
ciadas del  partido  que  quiere  hacernos  retro- 
gradar a los  siglos  medios. 

«Pensad  que  es  la  escuela  el  lugar  en  don- 
de debe  formarse  el  ciudadano;  que  allí  es  donde 
aprende  a amar  a la  patria  y sus  instituciones: 
que  allí  adquiere  el  sentimiento  de  la  dignidad 
y el  hábito  del  trabajo,  y allí  es  donde  se  le 
enseña  a pensar  y raciocinar,  para  no  ser  más 
tarde  instrumento  de  pasiones  e intereses  aje- 
nos, sino  el  guardián  de  sus  propios  derechos. 

«Del  modo  que  cada  uno  de  vosotros,  en 
vuestro  hogar,  desde  la  cuna,  habéis  dirigido  y 
dirigís  el  desarrollo  físico,  intelectual  y moral 
de  vuestros  hijos,  así  de  la  propia  suerte,  voso- 
tros, padres  de  la  patria,  ocupaos  de  preferencia 
con  todas  vuestras  fuerzas  y por  encima  de  to- 
das las  dificultades  que  se  presenten,  en  la  no- 
bilísima labor  de  asegurar  la  educación  de  los 
hijos  de  la  Patria,  entre  los  cuales  se  cuentan 
vuestros  hijos,  para  que  la  República  alcance 
los  venturosos  destinos  a que  la  llaman  su  po- 
sición en  el  planeta,  su  feraz  y variado  territo- 
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rio,  su  raza  homogénea  y la  índole  excelente  de 
sus  habitantes.» 

Penetrado,  pues,  el  señor  Fernández  de 
que  la  Instrucción  Pública  del  país  necesitaba 
serias  reformas,  acometió  en  seguida  esa  em- 
presa y,  como  fiel  intérprete  del  espíritu  del 
día,  la  realizó  desde  sus  cimientos  y con  arreglo 
a un  riguroso  plan  científico. 

No  era  la  obra,  como  decía  el  señor  Fer- 
nández, para  realizada  en  un  breve  lapso  de 
tiempo,  ya  porque  el  plan  debía  prepararse  con 
detenimiento,  consultando  despacio  las  necesi- 
dades peculiares  del  país  y los  adelantos  de 
otros  pueblos  más  avanzados  en  cultura  que  el 
nuestro,  ya  porque,  trazado  ese  plan,  requería 
tiempo  para  su  desarrollo.  La  transformación 
iniciada  tenía  que  ser  una  armonización  de  lo 
mejor  que,  adaptable  al  país,  contuvieran  los 
sistemas  extranjeros  más  acreditados  y de  aque- 
llo que  de  lo  propio  discretamente  hubiera  de 
conservarse,  atendida  la  experiencia. 

Representan  aquella  combinación  la  Ley 
F'undamental  de  Instrucción  Pública  emitida  el 
12  de  agosto  de  1885,  la  Ley  de  Educación 
Común  del  año  siguiente;  el  decreto  orgánico 
de  Instrucción  Normal,  el  Reglamento  por  que 
ésta  y aquélla  se  regían  y los  programas  de  en- 
señanza, todo  lo  cual  constituía  el  plan  del  se- 
ñor Fernández  en  punto  a Instrucción  Primaria 
y Normal.  Idoneidad  técnica  de  los  maestros; 
establecimientos  para  adquirir  esa  idoneidad; 
edificios  y menajes  escolares  adecuados  a su  ob- 
jeto; métodos  de  enseñanza;  compulsión  esco- 
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lar;  inspección  facultativa  y administrativa  en 
incesante  ejercicio;  responsabilidad  en  el  perso- 
nal'docente  y de  administración;  estímulo  para 
el  buen  desempeño  de  los  diferentes  cargos; 
provisión  de  rentas  para  los  gastos  a que  no 
acude  el  Tesoro  Nacional;  reglas  para  la  admi- 
nistración de  los  fondos  escolares;  creación  de 
funcionarios  especiales  para  el  cumplimiento  de 
las  leyes  del  ramo;  definición  exacta  de  la  es- 
fera propia  de  acción  de  todas  y cada  una  de 
las  partes  del  organismo  de  la  educación;  todos 
estos  y otros  puntos  no  menos  cardinales  fue- 
ron objeto  de  detenido  estudio  para  el  señor 
Fernández  y se  hallaron  satisfactoriamente  re- 
sueltos en  las  disposiciones  legales  y en  los 
programas  emitidos.  Según  puede  observarse, 
se  ahondaba  el  terreno  todo  lo  necesario  para 
que  la  reforma  en  el  ramo  de  Instrucción  Públi- 
ca fuera  radical  y de  efecto  seguro  y duradero. 

Anhelaba  el  señor  Fernández  que  los  jefes 
superiores  de  la  enseñanza  descargaran  al  Mi- 
nisterio del  ramo  del  cuidado  de  detalles,  to- 
mando sobre  sí  la  parte  que  les  concierne  en  la 
dirección  facultativa  y la  administración  de  la 
enseñanza;  que  las  Juntas  locales,  poseídas  de 
lo  grande  y noble  de  su  encargo,  se  encariña- 
ran con  él;  que  los  edificios,  arreglados  en  su 
arquitectura  y menaje  al  estilo  moderno,  atraje- 
ran a los  alumnos,  y que  la  educación  de  éstos 
fuese  dirigida  por  preceptores  idóneos  y que  se 
hiciesen  amar  de  sus  discípulos. 

Tales  fueron  los  propósitos  del  señor  Fer- 
nández, al  parecer  meras  idealidades,  pero  con- 
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vertidos  pronto  en  hechos  reales  y tangibles  que 
se  condensaron  en  las  benéficas  disposiciones  y 
sabias  leyes  dictadas,  a iniciativa  del  reforma- 
dor, por  la  Cámara  legislativa  de  entonces. 


Como  medio  destinado  a fortalecer  la  or- 
ganización que  se  había  planteado,  estableció 
el  señor  Fernández  la  publicación  titulada  El 
Maestro  para  que  llevase  a cabo  la  propaganda 
de  la  reforma  emprendida,  de  las  nuevas  ideas 
y de  los  nuevos  métodos,  de  los  actos  oficiales 
relativos  a la  educación  nacional,  y para  que 
publicase  artículos  sobre  Historia,  Geografía, 
Estadística,  Legislación,  Agricultura  y Comer- 
cio del  país  y de  Centro  América,  lo  mismo 
que  sobre  la  Lengua  Castellana,  sobre  conoci- 
mientos científicos  aplicables  a la  industria  y a 
las  artes  y trabajos,  por  último,  referentes  a 
observaciones  útiles  que  los  Profesores  comu- 
nicasen en  cuanto  a métodos,  textos  y demás 
asuntos  relativos  a la  Instrucción,  a tesis  encar- 
gadas a los  maestros  y alumnos  distinguidos  y 
a las  soluciones  de  ellas;  a reproducciones  y 
traducciones  de  obras  y de  artículos  sobre  ins- 
trucción y educación.  Con  igual  fin  estableció 
la  Biblioteca  circulante,  compuesta  de  obras 
selectas  y adecuadas  a la  instrucción  de  las 
personas  dedicadas  a la  enseñanza. 

Creó  asimismo  el  servicio  de  inspectores 
de  escuelas,  dándoles  notoria  importancia  como 
miembros  de  un  organismo  docente  bien  cimen- 
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tado,  con  reglas  bien  definidas  a que  ajustar 
sus  atribuciones.  Fundó  también  una  Sección 
de  Estadística,  destinada  al  ramo  de  Instrucción 
Primaria,  con  asiento  de  partida  sobre  pobla- 
ción escolar,  edad  progresiva  de  los  alumnos, 
su  grado  de  instrucción,  número  y calidad  del 
personal  docente,  condiciones  de  los  edificios  y 
enseres  escolares,  rentas  de  instrucción  pública, 
número  y circunstancias  de  las  escuelas  priva- 
das legalmente  establecidas,  y otros  puntos 
relacionados  con  los  escolares,  padres  o tutores 
de  éstos. 

Instituyó  el  Consejo  de  Instrucción  Públi- 
ca; estableció  Juntas  de  Instrucción  en  todos  los 
lugares  de  la  República  en  donde  había  una  o 
más  escuelas  primarias  nacionales,  para  que 
cuidaran  de  la  asistencia  de  los  alumnos  a las 
escuelas,  construcción,  conservación  y mejora 
de  los  edificios  escolares,,  recaudación  y admi- 
nistración de  los  fondos  de  enseñanza,  vigilan 
cia  de  las  escuelas  y envío  de  los  informes  que 
sobre  el  particular  se  les  pidiese. 

Estableció  dos  escuelas  normales,  una  para 
hombres  y otra  para  mujeres,  servidas  por  pro- 
fesores normales  venidos  expresamente  de  Eu- 
ropa para  ese  fin,  y por  un  lucido  cuerpo  de 
profesores  del  país,  con  material  escolar  com- 
pleto, ajustado  en  todos  sus  detalles  a los 
mejores  modelos  de  Europa  y de  los  Estados 
Unidos. 

Declaró  disueltos  los  colegios  de  Belemi- 
tas  establecidos  en  Heredia  y Cartago,  por  no 
ajustarse  sus  estudios  a los  planes  y programas 
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vigentes  y por  no  aceptar  la  inspección  que  so- 
bre ellos  establecía  la  ley  del  4 de  agosto  de 
1881. 

Hizo  rescindir  el  contrato  celebrado  con 
el  señor  don  José  Astúa  Aguilar  y doña  María 
Peralta  de  Rivero  para  arrendamiento  de  la 
instrucción  primaria  de  la  capital,  por  estar  este 
arreglo  en  pugna  con  el  principio  de  la  unidad 
de  la  enseñanza,  que  era  una  de  las  bases  de 
la  reforma. 


Tópicos  de  la  reforma 

Organización  de  la  Instrucción  Pública 


En  agosto  de  1885  fue  dictada  la  Ley 
Fundamental  de  Instrucción  Pública.  En  virtud 
de  esa  ley  la  Instrucción  Pública  se  dividía  en 
primaria,  complementaria,  de  adultos,  normal, 
general,  especial,  profesional  y universitaria. 
La  dirección  e inspección  suprema  de  la  Ins- 
trucción Pública  correspondería  al  Ministerio 
del  ramo,  asistido  por  el  Consejo  Superior  de 
Instrucción  Pública,  y por  la  dirección  inmedia- 
ta de  las  Municipalidades,  conforme  al  artículo 
52  de  la  Constitución.  La  instrucción  Primaria, 
declarada  obligatoria,  gratuita  y laica,  compren- 
dería los  siguientes  ramos:  lectura,  escritura, 
elementos  de  Aritmética  y Geometría  objetiva, 
ejercicios  de  lenguaje  oral  y escrito.  Los  ramos 


de  instrucción  complementaria  lo  formarían  los 
ejercicios  de  lectura,  ejercicios  prácticos  de  Cas^ 
tellano,  recitación  y composición,  continuación 
de  la  Aritmética,  Geometría  objetiva,  cartilla 
del  ciudadano,  Moral  explicada  con  ejemplos 
históricos.  Geografía,  nociones  de  ciencias  físi- 
cas y naturales  con  arreglo  a las  cartillas  cien- 
tíficas del  sistema  inglés,  canto  coral,  ejercicios 
gimnásticos.  La  instrucción  de  niñas,  así  pri- 
maria como  complementaria,  comprendería  las 
mismas  asignaturas,  con  excepción  de  la  carti- 
lla del  ciudadano,  y,  además,  con  costura  y con 
aquellas  labores  mujeriles  de  mayor  importan- 
cia y utilidad. 

Formarían  el  plan  de  estudios  de  la  ins- 
trucción de  adultos  la  Geometría  objetiva,  las 
nociones  de  ciencias  físicas  y naturales  con  arre- 
glo a las  cartillas  científicas  del  sistema  inglés, 
la  Mecánica  y el  Dibujo  aplicado  a las  artes  y 
oficios. 

La  instrucción  normal  la  comprenderían  la 
ampliación  de  los  ramos  de  la  instrucción  com- 
plementaria, ejercicios  de  elocución,  Pedagogía, 
elementos  de  agricultura,  canto  coral,  ejercicios 
gimnásticos,  Moral  explicada  con  ejemplos  his- 
tóricos, práctica  en  los  talleres,  Historia. 

La  instrucción  general,  a la  cual  solamente 
podrían  ingresar  los  cursantes  de  que  consta  la 
complementaria  o los  que  fueren  aprobados  en 
examen  de  admisión,  comprendería  Algebra, 
Geometría,  Física,  Química,  Nociones  de  Biolo- 
gía, Gramática  Castellana,  Historia  Universal, 
Geografía,  Inglés  o Francés  y Dibujo.  La  Ins- 
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micción  especial  se  dividía  en  científica  y li- 
teraria. 

La  Trigonometría  rectilínea,  los  Elementos 
de  Geometría  Analítica  y el  Cálculo  Sublime  y 
las  Artes,  formarían  la  instrucción  especial  cien- 
tífica, a cuyo  término  de  estudios  se  podía  optar 
al  Grado  de  Bachiller  en  ciencias.  La  Física, 
Matemáticas,  Mecánica  general  y ampliación 
del  Cálculo  formarían  los  estudios  para  la  opción 
al  título  de  Licenciado  en  Leyes. 

La  Instrucción  especial  literaria  compren- 
dería Psicología,  Lógica,  Etica,  Estética,  Latín, 
Griego,  Literatura  española  y Literaturas  com- 
paradas: con  esos  estudios  se  llegaría  a la  op- 
ción del  título  de  Bachiller  en  Artes,  y,  agregados 
los  de  Filosofía  de  las  Artes  y de  Psicología,  al 
título  de  Licenciado  en  Letras. 

La  Instrucción  Profesional  daría  opción  a 
los  siguientes  títulos:  Perito  Agrimensor,  Pe- 
rito Mercantil,  Perito  Agrónomo,  Maestro  de 
Obras,  Construcción  de  Puentes  y Caminos,  In- 
geniero de  Minas,  Ingeniero  Topógrafo  y Far- 
macéutico. 

Los  ramos  previos  al  título  de  Perito  Agri- 
mensor serían  Trigonometría  rectilínea,  Topo- 
gratía,  Dibujo  y Lavado  de  planos,  Optica 
Matemática,  disposiciones  legales  sobre  agri- 
mensura. 

Las  asignaturas  correspondientes  al  título 
de  Perito  Mercantil  serían  Estadística,  Geogra- 
fía mercantil,  Teneduría  de  Libros  y Contabili- 
dad, Estilo  y correspondencia  Comercial,  Inglés, 
Francés  y Alemán. 
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Constituirían  los  estudios  previos  al  título 
de  Perito  agrónomo,  la  Agronomía,  la  Legisla- 
ción Agraria,  la  Meteorología,  la  Maquinaria 
agrícola,  el  Dibujo  Natural,  el  Dibujo  de  pai- 
saje. 

Los  ramos  previos  al  título  de  Maestro  de 
Obras  serían  los  Elementos  de  Mecánica,  el 
conocimiento  de  los  materiales  de  construcción, 
el  cálculo  de  resistencias,  las  construcciones 
civiles  y rurales,  el  Dibujo  arquitectónico. 

Los  ramos  previos  al  título  de  constructor 
de  Puentes  y Caminos  serían  los  consignados 
para  la  opción  de  Perito  Agrimensor  y,  además 
Elementos  de  Mecánica,  construcción  de  Puen- 
tes y Caminos  y Dibujo. 

Las  asignaturas  previas  al  título  de  Inge- 
niero en  Minas  serían  las  mismas  consignadas 
para  la  opción  al  de  Perito  Mercantil  y,  además, 
Mineralogía,  Geología,  Elementos  de  Mecánica 
o Hidráulica  y Química  Analítica 

Formarían  los  estudios  previos  al  título  de 
IngenieroTopógrafo,  la  Trigonometría  esférica, 
elementos  de  Astronomía,  Geodesia  y Taquime- 
tría,  además  de  las  requeridas  para  la  opción  al 
título  de  Perito  Mercantil.  La  ampliación  de 
la  Botánica,  Química  Analítica  y Farmacología 
serían  los  ramos  para  la  opción  al  título  de 
Farmacéutico. 

La  Instrucción  Universitaria  comprendería 
las  siguientes  Facultades:  Filosotía,  Leyes, 

Matemáticas  e Ingeniería,  Medicina  y Cirugía. 

Los  ramos  de  la  P'acultad  de  P'ilosotía  se- 
rían la  Historia  de  la  Filosotía  y la  Teología. 
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Las  asignaturas  de  la  Facultad  de  Leyes 
serían  la  Filosofía  del  Derecho,  el  Derecho  Ci- 
vil, el  Derecho  Penal,  el  Derecho  Mercantil, 
Procedimientos  Judiciales,  el  Derecho  Consti- 
tucional, el  Derecho  Internacional,  el  Derecho 
Administrativo,  la  Economía  Política,  la  Socio- 
logía y la  Legislación  Comparada. 

Los  estudios  de  los  ramos  de  Mecánica 
racional,  Geometría  descriptiva  y Dibujo  de 
Geometría  descriptiva  formarían  la  Facultad  de 
Matemáticas  o Ingeniería. 

La  Facultad  de  Medicina  y Cirugía  com- 
prendería las  siguientes  asignaturas:  Anatomía 
comparada,  Anatomía  humana,  Fisiología,  Pato- 
logía general,  Patología  especial  media,  Patolo- 
gía especial  quirúrgica,  Química  farmacéutica, 
Materia  médica,  Clínica,  Médica  teórica  y prác- 
tica, Anatomía  patológica,  Higiene  y Medicina 
legal,  Obstetricia  y Clínica  obstétrica,  Clínica 
quirúrgica,  teórica  y práctica. 


Organización  de  la  Enseñanza  Primaria 


Base  fundamental  de  la  reforma  correspon- 
diente a la  enseñanza  primaria,  emprendida  por 
el  Licenciado  Fernández,  fue  la  Ley  General 
de  Educación  Común  propuesta  a la  Comisión 
Permanente  a fines  de  enero  de  1886  y aproba- 
da por  ese  cuerpo  a fines  de  febrero  del  mismo 
año.  La  reforma  implantada  contenía  el  germen 
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de  una  trasformación  benéfica  y trascendental, 
basada  en  los  principios  más  conformes  con  el 
espíritu  de  la  época  y universalmente  aceptados 
por  las  naciones  más  cultas  de  Europa  y de 
América. 

Por  primera  vez  en  la  historia  de  la  Edu- 
cación nacional  se  establecían  los  principios 
generales  de  la  enseñanza,  dándole  por  base  un 
sistema  fundamental  científico.  La  enseñanza 
sería  ya  apreciada  en  sus  dos  valores:  como 
saber  y como  educación  o disciplina  intelectual; 
en  otros  términos  el  aprendizaje  sería  contem- 
plado en  su  valor  adquisitivo  y en  su  valor  edu- 
cativo. Partidario  de  las  doctrinas  de  Spencer, 
el  Licenciado  Fernández  establecía  en  su  refor- 
ma la  cultura  científica  como  base  de  todo 
conocimiento. 

El  triple  fin  de  la  educación,  desarrollar 
el  cuerpo,  instruir  la  mente  y formar  el  carácter, 
desenvolviendo  las  aptitudes  intelectuales,  físi- 
cas y morales  armónica  e integralmente,  fue 
bien  comprendido  por  el  Licenciado  Fernández. 
En  el  primer  artículo  de  su  ley  estipula  que  el 
objeto  de  la  escuela  primaria  es  favorecer  y 
dirigir  gradual  y simultáneamente  el  desarrollo 
moral,  intelectual  y físico  del  educando. 

El  espíritu  eminentemente  científico  que 
informó  la  reforma  introdujo  desde  luego  la  en- 
señanza racional,  sustituyendo  el  raciocinio  al 
dogmatismo  y estimulando  así  la  independencia 
del  pensamiento.  El  criterio  científico,  según  el 
cual  todo  conocimiento  debía  tener  por  única 
fuente  el  convencimiento  sustentado  por  la  ver- 
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dad,  dió  a la  enseñanza  un  carácter  laico.  Los 
planteles  de  educación  se  desenvolvieron  ya  en 
un  ambiente  libre  de  toda  imposición  dogmáti- 
ca y se  desligaron  de  las  ataduras  a que  las 
sujetaban  los  prejuicios  sociales.  El  implanta- 
miento  de  una  enseñanza  verdaderamente  ra- 
cional, que  salvaba  la  escuéla  de  toda  instruc- 
ción sectaria,  constituía  la  mejor  conquista  de 
la  reforma. 

Las  modificaciones  introducidas  en  el  ra- 
mo de  enseñanza  debían  ajustarse,  según  la 
inspiración  del  Licenciado  Fernández,  a un  plan 
científico  y esencialmente  práctico.  La  enseñan- 
za empírica,  fundada  exclusivamente  en  la  me- 
moria, quedaba  absolutamente  prohibida.  El 
método  primordial  debía  ser  el  intuitivo. 

La  Ley  General  de  Educación  Común  de 
i 886,  que  entrañaba  la  unidad  en  cuanto  a plan, 
sistema  y métodos  de  enseñanza,  estipulaba 
que  la  enseñanza  primaria  sería  gratuita  y obli- 
gatoria para  todo  niño  de  7 a 14  años  de  edad 
residente  en  la  República.  Esta  obligación  es- 
colar se  llenaría,  ya  fuera  frecuentando  la  es- 
cuela pública,  ya  concurriendo  a alguna  escuela 
privada  o mediante  la  enseñanza  en  el  hogar  de 
los  niños.  La  obligación  escolar  no  se  exigiría 
cuando  en  el  radio  de  dos  kilómetros  del  hogar 
del  niño  no  hubiere  una  escuela  pública  esta- 
blecida. El  niño  de  7 a 14  años  de  edad  debía 
frecuentar  la  escuela  primaria  o pública  o pri- 
vada o recibir  en  el  hogar  la  instrucción  ele- 
mental obligatoria  hasta  el  momento  en  que  la 
Junta  local  de  Educación  concediera  la  licencia 


— 57  — 


de  retiro,  previo  examen  en  que  se  comprobara 
que  el  alumno  había  alcanzado  el  mínimum  de 
los  conocimientos  exigidos  por  la  ley.  La  obli- 
gación escolar  cesaría  cuando  el  alumno  cum- 
pliera la  edad  de  catorce  años,  aunque  no 
hubiera  alcanzado  la  instrucción  elemental.  For- 
marían el  mínimum  de  la  instrucción  obligatoria 
la  Lectura,  la  Escritura,  la  Aritmética  (las  cua- 
tro primeras  reglas  y el  sistema  decimal),  la 
Geometría  objetiva,  nociones  de  Geografía  uni- 
versal y particular  de  Costa  Rica,  la  Historia 
de  Costa  Rica,  ejercicios  prácticos  de  Lenguaje, 
la  Gimnástica,  la  Moral  y la  Educación  Cívica. 
Las  niñas  recibirían  conocimientos  de  Econo- 
mía Doméstica;  los  niños  de  las  ciudades  prac- 
ticarían los  ejercicios  y evoluciones  militares 
más  sencillos;  los  de  las  campiñas  se  ejercitarían 
en  prácticas  de  agricultura. 

La  enseñanza  primaria  se  dividiría  en 
agrupaciones  graduales  y se  daría  sin  alteración 
de  grados  en  escuelas  elementales  y comple- 
mentarias, ya  en  un  mismo  establecimiento,  ya 
separadamente.  La  enseñanza  primaria  para 
niños  de  7 a 10  años  se  daría  preferentemente 
en  escuelas  mixtas,  bajo  la  dirección  exclusiva 
de  maestros  autorizados.  Además  de  las  escue- 
las comunes  mencionadas,  se  establecería  uno 
o más  jardines  de  infantes  en  las  capitales  de 
provincia,  escuelas  para  adultos  en  los  cuar- 
teles, cárceles  y otros  establecimientos  donde  se 
encontraren  reunidos  de  ordinario,  cuando  me- 
nos, cuarenta  adultos  ineducados,  escuelas  am- 
bulantes en  las  poblaciones  rurales  que,  por  la 
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diseminación  de  los  habitantes,  no  fueren  eleva- 
das al  rango  de  distrito  escolar. 

En  la  distribución  de  tiempo  para  las  clases 
se  haría  que  éstas  alternasen  con  intervalos  de 
descanso,  con  ejercicios  físicos,  y con  otros  que 
los  reglamentos  determinaron.  Todos  los  pa- 
dres, tutores  o encargados  de  los  niños  de  uno 
u otro  sexo  estarían  obligados  a cumplir  con  la 
obligación  de  mandar  a los  niños  de  edad  esco- 
lar a los  planteles  de  educación  y sólo  quedarían 
excluidos  de  tal  obligación  los  niños  de  extre- 
mada pobreza  y los  que  por  enfermedad  física 
o mental  no  fueren  aptos  para  recibir  la  instruc- 
ción. 

Los  niños  que  estuvieren  en  condiciones 
de  asistir  a la  escuela  dentro  de  la  edad  reque- 
rida y no  lo  hicieren  serían  tenidos  por  vagos 
habituales  y estarían  bajo  la  acción  de  las  leyes 
penales  de  vagancia.  Dejaría  de  cumplir  con  la 
obligación  escolar  el  padre  o tutor  que  no  pro- 
veyese al  alumno  de  los  enseres  prescritos  por 
los  reglamentos,  salvo  que  esto  sucediese  en 
caso  de  suma  pobreza. 

Para  la  administración  escolar  se  dividía 
el  territoiio  de  la  República  en  distritos  escola- 
res. La  provincia  de  San  José  tenía  4 1 distritos; 
la  de  Alajuela,  38;  la  de  Cartago,  24;  la  de 
Heredia,  21;  la  de  Guanacaste,  16;  la  de  Pun- 
tarenas,  3 y la  de  Limón  1. 

La  dirección  e inspección  supremas  de  la 
educación  corresponderían  al  Ministerio  del  ra- 
mo, asistido  de  un  Consejo  de  Instrucción  Pú- 
blica. 
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El  Ministerio  ejercerá  la  dirección  e ins- 
pección facultativas  por  medio  de  un  Inspector 
General  e inspectores  provinciales  de  escuelas 
y la  dirección  e inspección  administrativa  por 
medio  de  los  Gobernadores  de  provincia. 

La  inspección  inmediata  de  las  escuelas  se 
ejercerá  en  cada  cantón  por  la  Municipalidad 
respectiva  y en  cada  distrito  por  una  junta  mu- 
nicipal de  educación.  Para  el  cumplimiento  de 
las  disposiciones  que  dictaren  las  autoridades 
superiores  se  establecía  en  cada  distrito  un  Juez 
y Comisarios  escolares. 

Quedaba  bajo  el  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  la  suprema  vigilancia  de  todos  los  es- 
tablecimientos públicos  y privados  de  instruc- 
ción a fin  de  dar  cumplimiento  a las  leyes,  re- 
glamentos y acuerdos  supremos. 

El  Consejo  Superior  de  Instrucción  Pública 
instituido  en  la  ley  se  formaría  del  Ministro 
del  ramo,  que  sería  su  Presidente  nato,  del 
Inspector  General  de  Enseñanza,  del  Rector  de 
la  Universidad  Nacional  y de  dos  vocales  nom- 
brados cada  año  por  el  Poder  Ejecutivo,  repre- 
sentantes, el  uno  de  la  segunda  enseñanza  y el 
otro  de  la  enseñanza  libre. 

El  Consejo  Superior  de  Instrucción  Pública 
debía  tener  un  carácter  puramente  informativo 
y el  Ministerio  de  Instrucción  Pública  lo  con- 
sultaría cuando  la  gravedad  y trascendencia 
del  caso  lo  considerare  necesario.  Muy  espe- 
cialmente se  le  consultaría  cuando  se  tratare  de 
dar  reformas  o derogar  las  leyes  y reglamentos 
referentes  a instrucción  pública  y en  aquellos 
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asuntos  contenciosoa-dministrativo  del  ramo. 

El  InspectorGeneral  de  Enseñanza  tendría 
a su  cargo  la  dirección  facultativa  de  las  escue- 
las y entre  sus  deberes  y atribuciones  estarían 
los  de  dirigir  la  instrucción  en  todas  las  escue- 
las primarias  de  acuerdo  con  las  leyes  y regla- 
mentos; vigilar  los  inspectores  provinciales  y 
dirigir  sus  actos;  organizar  y dirigir  las  confe- 
rencias para  los  maestros;  dictar  los  programas 
de  enseñanza;  promover  y auxiliar  la  formación 
de  bibliotecas  populares  y de  maestros,  lo  mis- 
mo que  las  asociaciones  y publicaciones  coope- 
rativas de  educación  común  y proponer  al  Po- 
der Ejecutivo  las  medidas  que  juzgare  útiles 
para  cortar  todo  abuso  que  observare  y que  no 
estuviere  en  sus  facultades  reprimir. 

Como  auxiliares  del  Inspector  General 
de  Enseñanza  se  establecían  los  inspectores 
provinciales  a cuyo  cargo  estaría  la  vigilancia 
en  su  provincia  por  el  cumplimiento  de  las  dis- 
posiciones supremas  sobre  instrucción  primaria; 
vigilar  porque  las  escuelas  estén  provistas  de 
locales  adecuados  y de  los  muebles,  libros  y 
útiles  exigidos  por  los  reglamentos  para  el  buen 
servicio  y exigir  que  el  profesor  los  conserve 
con  todo  esmero;  cuidar  de  que  los  maestros  se 
sujeten  extrictamente  en  la  enseñanza  a los  mé- 
todos, textos  y programas  aprobados  por  el 
Gobierno;  practicar  visitas  ordinarias  a las  es- 
cuelas primarias  para  enterarse  del  estado  del 
local  y de  sus  enseres,  número  de  alumnos  y su 
puntualidad  en  la  asistencia,  del  régimen,  méto- 
do y disciplina  adoptados  por  el  maestro  y de 
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los  adelantos  alcanzados  y exigir  a las  autori- 
dades administrativas  suprímase  levanten  in- 
formacione  se  uando  de  alguna  manera  se  tra- 
tare de  entorpecer  el  progreso  de  la  instrucción 
popular  o de  explotar  la  ignorancia  del  pueblo, 
suprímase  previniéndole  pública  o privadamen- 
te contra  las  enseñanzas  que  el  Gobierno  or- 
dene difundir  en  las  escuelas  y llevar  estas  in- 
formaciones al  Inspector  General. 

Para  la  administración  de  las  escuelas, 
cuido,  conservación  y mejora  de  los  edificios  es- 
colares, así  como  de  la  higiene,  disciplina  y 
moralidad  de  los  planteles  se  establecían  Juntas 
de  Educación  en  todos  los  distritos  escolares  de 
la  República,  corporaciones  que,  en  los  asuntos 
de  su  incumbencia,  tenían  el  carácter  de  cuer- 
pos municipales,  con  plena  autoridad  jurídica 
para  contratar  y para  comparecer  ante  los  tri- 
bunales de  Justicia. 

La  Ley  de  Educación  del  Licenciado  Fer- 
nández instituía  que  nadie  podía  ser  maestro  de 
una  escuela  pública,  sin  justificar  previamente 
su  capacidad  técnica,  moral  y física  para  la  ense- 
ñanza. Los  maestros  nombrados  permanecían 
en  su  puesto  por  todo  el  tiempo  de  su  buen  des- 
empeño a juicio  del  Poder  Ejecutivo.  Los  maes1 
tros  titulados  después  de  cierto  número  de  años 
de  servicio,  serían  favorecidos  con  una  pensión 
en  el  caso  de  estar  imposibilitados  para  conti: 
nuar  ejerciendo  sus  funciones  por  enfermedad  y 
después  de  veinte  años  de  servicios,  los  precep- 
tores, retirados  por  cualquier  causa,  tenían  de- 
recho al  sueldo  íntegro  como  pensión  de  retiro. 
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Las  escuelas  privadas  en  virtud  de  la  ley 
quedaban  sujetas  a la  inspección  oficial  en  lo 
referente  a la  asistencia  de  los  niños,  disciplina 
interior,  a la  moralidad,  higiene,  instituciones 
fundamentales  del  Estado  y orden  público.  Los 
textos,  plan  de  estudios,  programas  y personal 
de  escuelas  privadas  suvencionados  con  fondos 
nacionales  o municipales  quedaban  sujetos  a la 
aprobación  del  Poder  Ejecutivo. 

Los  alumnos  pobres  se  les  proveería  gra- 
tuitamente de  todo  el  material  escolar,  a costa 
de  los  fondos  del  distrito.  El  sueldo  del  Ins- 
pector General  e inspectores  provinciales  de 
escuelas,  lo  mismo  que  de  los  maestros  y ayu- 
dantes quedarían  a cargo  del  Tesoro  Nacional. 
Establecíase  además  un  fondo  escolar  del  dis- 
trito formado  de  las  siguientes  rentas:  i°.) — 
Del  derecho  de  setenticinco  centavos  por  cada 
cabeza  de  ganado  que  se  destace  en  el  distrito; 
2o.) — Tres  pesos  al  año  por  cada  tercena  de 
tabaco,  y tres  pesos  al  año  por  cada  puesto  de 
venta  de  licores  nacionales  que  haya  en  el 
distrito;  30.)  — Un  peso  cincuenta  centavos  por 
trimestre  por  cada  puesto  de  venta  de  cerveza 
del  país;  40.) — Un  peso  por  cada  uno  de  los 
fierros  registrados  para  la  marca  de  animales 
pertenecientes  a personas  domiciliadas  en  el 
distrito;  50.) — El  producto  de  toda  multa  que  se 
imponga  por  delitos  y faltas  cometidos  en  el 
distrito  y no  tenga  un  destino  especial  por  la 
ley;  6o.) — El  importe  de  herencias  vacantes; 
70.)— El  dos  y medio  por  ciento  de  toda  suce- 
sión ab  intestado  entre  colaterales,  y de  toda 


herencia  o legado  entre  extraños;  8o.) — El  pro- 
ducto de  las  contribuciones  escolares  del  distri- 
to; 90.) — Por  tres  años  el  cincuenta  por  ciento 
de  la  renta  nacional  de  tierras  baldías  enajena- 
das en  la  jurisdicción  de  cada  distrito;  io)  — 
Las  donaciones  que  se  hicieren  a favor  de  la 
enseñanza  del  distrito;  11 )— Las  subvenciones 
que  se  acuerden  del  Tesoro  Nacional. 

Cada  uno  de  los  distritos  escolares  estaba 
obligado  a suministrar  los  recursos  pecuniarios 
necesarios  para  la  adquisición  del  terreno  en 
donde  han  de  levantarse  los  edificios  de  escue- 
las primarias  públicas,  para  la  construcción  y 
entretenimiento  de  dichos  edificios,  para  la  am- 
pliación y modificación  que  éstos  requieran  y 
para  la  compra  de  menaje  exigido  por  los  re- 
glamentos. 

Para  el  buen  arreglo  de  la  recaudación  de 
rentas  la  ley  disponía  la  centralización  en  la 
Inspección  General  de  Escuelas  la  contabilidad 
general  de  los  fondos  de  enseñanza  primaria 
que  manejaren  las  Juntas  de  Educación. 

Un  capítulo  especial  de  la  ley  se  dedicaba 
a establecer  la  sanción  respectiva  a los  padres 
de  familia  o encargados  que  no  cumplieren  con 
la  obligación  escolar.  Igualmente  se  imponía 
penas  a los  maestros  que  no  cumplieren  con 
sus  deberes. 

Los  bienes  y valores  pertenecientes  a los 
tesoros  escolares  de  distrito  estaban  exonerados 
de  todo  impuesto  nacional  y municipal. 

Quedaban  declarados  de  utilidad  pública 
los  inmuebles  que  se  necesitaren  para  las  casas 


de  escuela  y para  la  apertura  de  las  calles  que 
exija  la  división  territorial  escolar.  Las  casas 
de  escuela  debían  situarse  en  los  parajes  sanos 
y conocidos  para  consultar  la  salud  y conve- 
niencia de  los  alumnos.  Establecíase  libre  de 
todo  derecho  aduanero  la  importación  de  toda 
clase  de  materiales  que  pidieren  las  Juntas  de 
Educación  para  la  construcción  de  edificios  de 
escuela  y para  proveer  a los  mismos  de  mue- 
blaje y enseres  correspondientes. 

El  año  escolar  comprendía  dos  cursos  lecti- 
vos de  cinco  meses  cada  uno  y respectivamente 
debían  que  comenzar  el  primer  lunes  de  febrero 
y concluir  el  último  sábado  de  junio  y de  diciem- 
bre. El  tiempo  restante  del  año  estaba  reservado 
para  que  los  maestros  amplíen  sus  conocimien- 
tos científicos  y pedagógicos  en  las  conferencias 
y academias  de  profesores  que  se  ordene  y para 
que  lleven  a cabo  los  trabajos  escolares  que  les 
encarguen  las  autoridades  superiores. 

En  los  días  lectivos  durante  las  horas  de 
asistencia  a la  escuela  no  podrán  ser  ocupados 
los  escolares  en  haciendas,  talleres,  casas  de 
comercio,  particulares,  etc.,  en  asunto  ajeno  a 
la  enseñanza,  salvo  licencia  especial. 

El  padre,  tutor  o guardador  estaba  obli- 
gado sin  esperar  requerimiento  a presentar  en 
la  escuela  pública  a fin  de  que  fuere  matricula- 
do a sus  hijos  o pupilos  dentro  de  los  quince 
primeros  días  de  cada  curso.  Cada  cuatro 
años  se  practicará  simultáneamente  en  toda  la 
República  el  censo  escolar.  Establecíase  con 
carácter  obligatorio  la  vacunación  y revacuna- 
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ción  de  los  alumnos  en  las  épocas  que  se  señla- 
ban  al  efecto. 

Como  complemento  de  la  ley  de  Educa- 
ción se  expidió  el  doce  de  marzo  de  1887  el 
Reglamento  de  Educación  Común.  En  su  capí- 
tulo primero  se  dividió  en  seis  grados  la  ense- 
ñanza primaria  formado  de  tres  cursos  a saber: 
elemental,  medio  y superior.  Se  establecía 
además  un  curso  complementario  de  enseñanza 
primaria  que  duraría  un  año.  La  apertura  de 
los  tres  cursos  quedaban  obligatorios  en  todas 
las  capitales  de  la  provincia. 

El  Reglamento  de  Educación  Común  dis- 
ponía que  los  ramos  que  debía  de  abrazar  la 
enseñanza  sería  los  siguientes:  Lectura  en  im- 
preso, manuscrito,  prosa  y verso,  Caligrafía, 
Lecciones  sobre  objeto,  Lengua  Castellana, 
Aritmética,  Geometría  elemental,  Dibujo,  Geo- 
grafía general  de  América  y particular  de  la 
1 República  de  Costa  Rica  con  nociones  generales 
de  Geografía  universal,  Nociones  de  Gosmo- 
grafía,  Historia  general,  Ciencias  Naturales 
aplicadas  a la  agricultura,  a la  higiene  y a la 
industria,  Instrucción  Cívica,  Canto,  Ejercicios 
Gimnásticos,  Economía  doméstica,  Labores  de 
mano  de  uso  común,  Enseñanza  moral. 

La  enseñanza  según  lo  estipulaba  el  Re- 
glamento, sería  oral  y demostrada  ya  por  medio 
de  objetos,  siempre  que  fuere  posible,  ya  por 
narraciones  acompañadas  de  la  demostración 
de  la  pizarra  manual.  Quedaba  prohibida  toda 
enseñanza  impírica  fundada  exclusivamente  en 
la  memoria. 

3 
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El  Reglamento  consigna  instrucciones  so- 
bre menaje  y útiles  escolares,  sobre  el  personal 
docente,  distribución  del  tiempo,  disciplina,  pre- 
mios, exámenes,  limpieza,  aseo  de  alumnos  y de 
la  escuela,  blioteca  y archivo  y sobre  estadística. 

El  2 de  agosto  de  1887  fue  decretada  la 
negación  de  un  empréstito  escolar  por  la  suma 
de  trescientos  mil  pesos  destinados  a la  cons- 
trucción de  edificios  escolares,  gravando  para 
el  efecto  la  renta  de  destace  correspodiente  por 
la  ley  a la  Instrucción  Pública. 

Arregladas  la  ley  General  de  Educación 
y su  Reglamento,  se  dictaron  los  programas  de 
estudios  respectivos  con  los  cuales  se  le  daba 
forma  a la  organización  general  de  la  enseñanza 
planteada  por  el  ilustre  don  Mauro  F'ernández. 


Organización  de  la  Escuela  Normal 

Notorio  es  que  la  educeción  normal  decía 
el  Licenciado  Fernández  no  puede  privar  allí 
donde  faltan  semilleros  para  la  formación  de 
maestros  competentes.  Desde  el  primer  mo- 
mento dedicó  el  Gobierno  su  atención  al  esta- 
blecimiento de  dos  escuelas  normales,  la  una 
para  varones  y la  otra  para  mujeres.  P'undóse 
la  primero  de  dichas  escuelas  y su  anexa  la 
Escuela  Modelo.  El  22  de  febrero  de  1886  se 
emitió  el  decreto  orgánico  de  la  Instrucción 
Normal.  Este  decreto  establecía  en  la  ciudad 
de  San  José  una  Escuela  Normal  destinada  a 


formar  profesores  competentes  para  la  enseñan- 
za en  las  escuelas  comunes  de  la  Nación.  La 
Escuela  se  compondría:  i°. — De  un  curso  nor- 
mal para  facilitar  a los  aspirantes  al  profesorado 
la  adquisición  de  conocimientos  sólidos  sobre 
los  ramos  que  abraza  la  educación  común;  y 
2o. — De  una  Escuela  Modelo  Graduada  de  ñi- 
ños para  amaestrar  a los  alumnos  del  curso 
normal  en  la  práctica  de  los  buenos  métodos 
de  enseñanza  y manejo  de  las  escuelas. 

El  curso  normal  durará  cuatro  años  y com- 
prenderá los  ramos  siguientes: 


Primer  Año 


Asignaturas 


Horas  por  semana 


W) 

o 

(ü 


<D 

C 

<D 

O 

0) 

o 

‘o 

o 


0) 

■O 
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Aritmética 

Historia  y Geografía 

Lengua  Castellana 

Moral 

Pedagogía 

Observación  de  la  enseñanza  en 

la  Escuela  de  Aplicación 

'Lectura  y Caligrafía 

Composición  y Declamación 

Cálculo 

Dibujo 

Canto 

.Gimnasia 


4 

4 

'j 

O 

2 

3 

4 
2 
2 
2 
3 

3 

4 


Ejercicios  Generales 
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Segundo  Año 


Asignaturas 


Horas  por  semana 


<dJ 


Lengua  Castellana 3 

Aritmética  y Algebra 4 

Teneduría  de  Libros.  1 

Ciencias  Naturales  aplicadas  a la 
Agricultura,  a la  Higiene  y a la 

Industria 2 

Historia  y Geografía 3 

Pedagogía 3 

Práctica  de  la  enseñanza  en  la 

Escuela  de  Aplicación 5 

Lectura  y Caligrafía 3 

Composición  y Declamación 1 

Cálculo 2 

Dibujo 3 

Canto  2 

.Gimnasia 4 


Tercer  Año 


Asignaturas  Horas  por  semana 


Geometría 

Gramática 

Nociones  de  Física  y Química. . . 3 

Instrucción  Cívica 1 

Inglés  o Francés 4 

Pedagogía 3 

Práctica  de  la  enseñanza  en  la 
Escuela  de  Aplicación 9 


G->  Gj 
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'Lectura  y Caligrafía 

Composición  y Declamación 

Cálculo 

Dibujo 

Gimnasia 


2 

1 

2 
2 
3 


Cuarto  Año 


Asignaturas  Horas  por  semana 

Trigometría,  Agrimensura 3 

Física  y Química 2 

Biología 3 

Literatura 2 

Etica 3 

Inglés  o Francés 3 

Pedagogía 3 


Instrucción  Cívica  y Legislación 

Escolar 2 

Práctica  de  la  enseñanza  en  la 

Escuela  de  Aplicación. 10 

I®  í Lectura  y Caligrafía 2 

o|-g  i Composición  y Declamación..  1 
ílíc!>  Gimnasia 2 

36 

Se  estipulaba  el  sostenimiento  de  cincuen- 
ta alumnos  en  la  Escuela  Normal  por  cuenta 
del  Estado.  Cada  uno  de  ellos  recibiría  gratui- 
tamente los  libros  y metrial  escolar. 

El  Licenciado  Fernández  consideraba  la 
enseñanza  normal  como  fundamento  principal 
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de  todo  el  organismo  escolar  y así  lo  declaraba 
en  los  siguientes  párrafos  extractados  de  un 
importante  documento  oficial  suyo. 

«Todo  lo  que  nos  rodea— dice  el  ilustre 
señor  Fernández — contribuye  bien  o mal  a 
nuestra  educación,  pero  el  maestro  es  el  tipo 
primero,  el  factor  imprescindible  de  ella.  No  es 
pues  de  extrañarse  que  su  formación  haya  sido 
atendida  con  predilección  en  la  actual  reforma. 
El  maestro  no  es  un  ente  vulgar,  ni  debe  serlo; 
sus  condiciones  especiales  deben  llenarse.  Y 
sin  embargo,  hasta  hora  en  nuestro  país,  el  ma- 
gisterio no  ha  sido  una  carrera  y los  que  a ella 
se  han  dedicado,  después  de  una  vida  laboriosa 
no  han  vislumbrado  otro  porvenir  que  la  mise- 
ria; y con  tal  convencimiento,  ¿quién  acepta  esa 
profesión,  quién  la  abraza,  sino  aquellos  que 
desean  salvarse  de  los  rayos  del  sol  del  estío, 
aquellos  que  no  habiendo  en  tiempo  oportuno 
aprendido  un  oficio  la  adoptan  como  último  re- 
curso? De  ahí  que  los  sujetos  de  algunas  cate- 
gorías, que  gran  parte  de  la  juventud  estudiosa 
han  tenido  a menos  emplear  sus  talentos  en 
instruir  a sus  conciudadanos;  aun  los  mismos 
maestros  procuran  dejar  tan  útil  ocupación  para 
pasat  a otros  empleos,  al  punto  que  lo  consi- 
guen, parece  que  les  falta  tiempo  para  aban- 
donar la  enseñanza,  como  si  en  otra  carrera 
hubieran  de  encontrar  mayor  decoro.» 

«No  sucede  así, en  países  más  adelantados, 
donde  se  honran  altos  funcionarios  con  el  dic- 
tado de  maestros,  y se  les  ve  dejar  sus  cargos 
para  ir  a ocupar  el  distinguido  puesto  en  que 
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reciben  el  aplauso  debido  a sus  sabias  y elo- 
cuentes >lecciones.  La  profesión,  que  se  ve  tan 
ennobleciea,  adquiere  a los  ojos  de  los  discípu- 
los un  carácter  más  sublime,  crece  infinitamente 
su  importancia  y sirve  de  estímulo  al  joven  que 
siempre  ha  de  menester  que  algún  porvenir 
lisongero  le  acompañe  en  sus  estudios.  ¿Por  qué 
no  habrá  de  suceder  así  mismo  en  nuestro  país? 
En  este  sentido  los  trabajos  del  Gobierno  en- 
trañan dos  fines  importantes:  formar  maestros 
que  puedan  servir  las  escuelas  convenientemen- 
te, y darles  consideración  para  que  esta  carrera 
pueda  marchar  a la  par  con  otra  cualquiera,  y 
alcance  todo  el  brillo  e importancia  que  mere- 
ce.» 

«Todos  los  destinos  y profesiones  requie- 
ren una  preparación  especial,  y de  tal  ley  no 
puede  escaparse  lo  del  magisterio.» 

«La  vocación  por  sí  sola  es  casi  estéril 
cuando  no  ha  recibido  por  auxilio  noviciado 
conveniente;  y por  el  contrario,  el  aprendizaje 
basta  a veces  para  suplir  la  vocación  y aún  para 
hacerla  nacer  y desarrollar  cuando  no  existe.» 

«Sinembargo,  a cierta  edad,  la  mujer  hace 
falta  en  el  hogar,  y los  jóvenes  que  han  adqui- 
rido un  determinado  caudal  de  conocimientos,  y 
sus  familias  no  cuentan  con  recursos  para  man- 
tenerlos en  sus  estudios,  abandonan  éstos  y 
buscan  en  un  empleo,  público  o privado,  incom- 
patible con  los  estudios  del  magisterio,  el  medio 
de  atender  a sus  necesidades.» 

«Pero  la  República  necesita  maestros,  y 
para  procurarlos  en  condiciones  de  estabilidad, 
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debe  el  Estado  proporcionar  a los  que  se  dedi- 
can a esa  carrera  una  buena  educación  subvenir 
a sus  gastos,  durante  su  aprendizaje,  y asegurar 
de  antemano  un  puesto  retributivo  y de  ascenso 
a los  que,  terminados  los  estudios,  emprendan 
las  faenas  escolares  con  el  valor,  decisión  y 
constancia  que  esos  trabajos  requieren.» 


Organización  de  la  Enseñanza  Secundaria 


El  Licenciado  Fernández  tenía  a convic- 
ción de  que  la  enseñanza  pública  debía  sumi- 
nistrar a cada  edad,  a cada  rango  social  y a 
cada  profesión,  aquella  disciplina  y conocimien- 
tos especiales  que  van  derecho  a su  objeto,  sin 
confundir  los  fines  y las  necesidades  ni  tampoco 
los  medios  adecuados  al  fin. 

Organizada  la  educación  común  sobre  ba- 
ses que  asegurara  su  vida  y su  progreso,  el 
Licenciado  Fernández  para  completar  su  obra, 
emprendió  la  reforma  de  la  segunda  enseñanza 
con  la  creación  de  un  instituto  que  sirviera  de 
modelo  a los  de  su  clase.  En  efecto,  el  seis  de 
febrero  de  1887,  fundó  en  la  capital  de  la  Re- 
pública, con  la  protección  del  Estado  y de  la 
LJniversidad  de  Santo  Tomás,  un  instituto  de 
segunda  enseñanza  bajo  la  dominación  de  Liceo 
de  Costa  Rica. 

El  Liceo  se  dividía  en  dos  partes:  una  Es- 
cuela Elementaría  Modelo  destinada  a la  ense- 
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ñanza  primaria  propiamente  dicha  y un  colegio 
para  la  continuación  y ampliación  de  los  cono- 
cimientos adquiridos  en  dicha  Escuela  y para  la 
enseñanza  secundaria  en  toda  su  extensión. 

El  Colegio  tendría  dos  divisiones,  una  in- 
ferior y otra  superior  o Gimnasio.  Esta  com- 
prendería cuatro  secciones  así:  una  sección 
clástca:  una  sección  técnica;  una  sección  comer- 
cial; una  sección  pedagógica. 

La  división  inferior  del  Colegio  con  tres 
años  de  estudios  enseñaría,  con  el  desenvolvi- 
miento necesario,  las  materias  que  comprende 
la  instrucción  elemental  complementaria,  de 
acuerdo  con  los  programas  que  al  efecto  se  dic- 
taren y además  el  Latín  y el  Inglés  o el  Francés. 

El  Gimnasio  o división  superior  del  Cole- 
gio abarcaría  cuatro  años  de  estudios  y en  el 
debían  enseñarse  las  asignaturas  generales  de 
segunda  enseñanza  según  el  plan  de  la  ley  fun- 
damental de  Instrucción  Pública  y disposiciones 
que  la  modifiquen,  y las  especiales  de  las  sec- 
ciones clásica,  técnica,  comercial  y pedagógica. 

Los  alumnos  que  terminaren  sus  estudios 
en  las  tres  primeras  secciones  del  Gimnasio 
obtendrían  un  certificado  de  ido'n'eida'd'que  ser- 
viría de  base  a la  primera  y segunda  sección 
para  obtar  en  la  Universidad  el  título  de  Ba- 
chiller, y a los  de  la  3a.  al  de  Perito  Mercantil. 
Los  alumnos  que  terminaren  los  estudios  en  la 
cuarta  sección  obtendrían  del  Liceo  el  diploma 
de  maestros  normales  de  enseñanza  primaria. 
Las  rentas  del  Liceo  las  formarían  i°. — La  su- 
ma de  siete  mil  doscientos  pesos  anuales  coa 
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que  la  Universidad  contribuirá  para  su  sosteni- 
miento; 2o. — El  derecho  de  cinco  pesos  de  ma- 
trícula por  semestre  en  la  Escuela  Modelo  y 
división  inferior  del  colegio  y de  siete  pesos 
cincuenta  centavos,  también  por  semestre,  en  la 
división  superior;  30.— Del  derecho  de  cinco 
pesos  por  certificado  de  conclusión  de  estudios; 
y 40. — Las  asignaciones  del  presupuesto  nacio- 
nal de  instrucción  pública  en  favor  del  estable- 
cimiento. 

Las  materias  asignadas  para  los  estudios 
del  Colegio  de  Señoritas  eran  las  siguientes: 
Instrucción  Moral,  Lengua  Castellana,  Elemen- 
tos de  Literatura  antigua  y moderna.  Inglés  y 
Lrancés,  Geografía  y Cosmografía,  Historia 
general  y especial  de  Costa  Rica,  Aritmética, 
Elementos  de  Geometría  y Nociones  de  Conta- 
bilidad, Elementos  de  Física,  Química  e Histo- 
ria Natural,  Higiene,  Economía  Doméstica, 
Elementos  de  Instrucción  Cívica  y nociones  de 
Derecho  en  su  aplicación  a los  usos  comunes  de 
la  vida;  Dibujo  y Caligrafía,  Labores,  Gimnás- 
tica. 

La  enseñanza  comprendería  cinco  años  de 
estudio  distribuidos  en  dos  divisiones:  una  ele- 
mental de  tres  años,  y otra  superior  de  dos. 

La  División  Superior  comprendería  dos  sec- 
ciones: Sección  Literaria  y Sección  Pedagógica. 

Durante  los  dos  años  de  estudios  de  la 
División  Superior  había  materias  de  enseñanza 
obligatoria  y de  enseñanza  facultativa. 

Los  alumnos  de  la  Sección  Pedagógica 
que  aspirasen  al  diploma  de  maestros  de  ense- 
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ñanza  primaria  superior,  recibirían  un  curso  de 
Algebra  elemental,  Psicología  y Pedagogía  téc- 
nica y práctica. 

Las  aspirantes  al  diploma  de  maestras  de 
enseñanza  primaria  terminarían  sus  estudios  en 
el  primer  año  de  la  división  superior  con  un 
curso  de  Pedagogía  y ejercicios  prácticos  en  la 
Escuela  de  Aplicación. 

El  Estado  costearía  un. número  determina- 
do de  becas  que  se  distribuiría  por  provincias, 
tomando  por  base  la  población.  Las  bequistas 
cuyas  familias  residiesen  en  la  capital,  no  dis- 
frutarían de  pensión  alguna. 

El  Colegio  dependería  de  la  Secretaría  de 
Instrucción  Pública  y la  enseñanza  se  daría  por 
maestros  y maestras  de  idoneidad  e inteligencia 
notorias  o comprobadas  con  diplomas  académi- 
cos o normales. 

El  plan  de  estudios,  distribución  de  mate- 
rias y programas  generales  serían  formados  de 
acuerdo  con  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública, 
y,  para  dirigir  la  marcha  del  Colegio,  se  crearía 
un  Consejo,  formado  por  el  personal  de  ense- 
ñanza del  plantel  y tres  individuos  nombrados 
por  el  Ministerio,  de  los  cuales,  uno  al  menos, 
debería  ser  una  señora. 

Por  decreto  de  16  de  diciembre  de  1888  se 
dictó  el  Reglamento  del  Liceo  de  Costa  Rica. 
De  acuerdo  con  lo  estipulado  en  el  decreto  de 
su  fundación  se  distribuyeron  las  materias  de 
estudios  en  la  siguiente  forma: 

División  elemental: Castellano, Moral,  Arit- 
mética y Nociones  de  Geometría,  Nociones  de 
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Historia  y Geografía,  Lecciones  sobre  objetos, 
Escritura  y Caligrafía,  Dibujo.  Canto  y Gimnás- 
tica. 

División  inferior:  Castellano,  Latín,  Fran- 
cés, Moral,  Aritmética  y elementos  de  Geo- 
metría, Elementos  de  Historia  y Geografía, 
Nociones  de  Ciencias  naturales,  Dibujo,  Cali- 
grafía, Canto,  Gimnástica  y Ejercicios  militares. 

División  superior:  Asignaturas  generales, 
Castellano  y Literatura,  Francés,  Matemáticas, 
Historia,  Geografía,  Ciencias  Físicas  y Natura- 
les, Instrucción  Cívica  y nociones  de  Economía 
Políca,  Nociones  de  contabilidad,  Dibujo,  Gim- 
nástica y Ejercicios  militares. 

Sección  Real:  Latín,  Griego,  (raíces)  Filo- 
sofía, (elementos)  Inglés. 

Sección  Técnica:  Matemáticas  especiales, 
Estética  e historia  de  las  artes,  Inglés,  Geome- 
tría descriptiva  y Dibujo  técnico. 

Sección  Normal:  Psicología  y Pedagogía, 
Historia  de  la  pedagogía,  Higiene,  Trabajos 
Manuales,  Ejercicios  prácticos,  Caligrafía,  Mú- 
sica vocal. 

Sección  Comercial:  Inglés,  Historia  del 
Comercio,  de  la  Industria  y de  las  artes,  Geo- 
grafía comercial,  Estadística,  Contabilidad,  Eco- 
nomía Política,  Caligrafía. 

El  Reglamento  del  Liceo  de  Costa  Rica 
decretado  por  el  Licenciado  Fernández  cuenta 
veinte  capítulos  y se  estipulan  en  cada  uno  de 
ellos  las  materias  de  enseñanza,  las  obligacio- 
nes del  personal  docente  y administrativo  y de 
los  alumnos,  de  los  cursos  de  vacaciones  y 
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ausencias,  de  los  exámenes,  de  la  matrícula,  de 
las  penas,  disciplina,  de  los  premios,  de  las 
becas,  de  los  diplomas,  de  los  subsidios,  de  las 
reuniones  de  profesores  y de  las  conferencias, 
así  como  de  las  obligaciones  de  cada  uno  de 
los  diversos  empleados  del  plantel. 

Al  terminar  la  memoria  de  Instrucción 
Pública  de  1887  el  señor  Ministro  Fernández 
expresaba  que  «el  Gobierno  no  descansaría  su 
labor  hasta  proporcionar  a la  mujer  ventajas 
iguales  a las  que  hoy  ofrece  a los  jóvenes  estu- 
diosos. 

En  efecto,  la  educación  de  la  mujer  que 
hasta  entonces  había  pasado  por  inadvertida,  se 
convirtió  en  un  hecho  real  con  la  creación  de  un 
Colegio  Superior  de  Señoritas  establecido  en  la 
capital  de  la  República. 

Preparar  a la  mujer  para  el  mejor  desem- 
peño de  los  deberes  sociales,  hacerla  verdadera 
compañera  intelectual  del  hombre  para  cultivar 
las  virtudes  del  hogar;  formar  al  primero  de  los 
maestros,  como  se  ha  llamado  a la  mujer,  pues 
que  nadie  como  ella  deja  huellas  más  profundas 
en  la  naturaleza  del  niño,  dilícilmente  borrables, 
aún  por  las  múltiples  influencias  de  la  vida, 
tales  consideraciones,  decía  el  Licenciado  Fer- 
nández— exigían  el  establecimiento  de  institutos 
que  realizaren  aquellos  ideales.  A esa  necesidad 
responde  el  decreto  del  14  de  enero  de  1888 
por  el  cual  se  funda  en  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca un  colegio  de  Segunda  Enseñanza  para  la 
educación  de  la  mujer. 


— 73  - 


El  progreso  de  la  escuela  costarricense 
antes  de  la  reforma  escolar 
del  Licenciado  don  Mauro  Fernández 


Años 

N?  de 
escuelas 

N9  de 
maestros 

Alumnos 

matricula- 

dos 

Población  de 
Costa  Rica 

Alumnos 
por  cada 
100  h. 

Escuelas 
por  cada 
100  h. 

1883 

234 

12657 

191177 

6.62 

O.  12 

1884 

176 

230 

12632 

195906 

6.44 

0.08 

1885 

216 

I34I3 

200751 

6.68 

O.  IO 

1886 

138 

278 

•4478 

205716 

7 °3 

0.06 

DESPUÉS  DE  LA  REFORMA 


Años 

N?  de 
escuelas 

N?  de 
maestros 

Alumnos 

matricula- 

dos 

Población  de 
Costa  Rica 

Alumnos 
por  cada 
, 100  h. 

Escuelas 
por  cada 
100  h. 

1887 

188 

12868 

210804 

6. 1 1 

0.09 

18S8 

210 

2 204 1 

216018 

5” 

O 09 

1889 

198 

1 1 '54 

225335 

4 93 

0.09 

1890 

237 

12685 

235053 

5 39 

O.  IO 

1891 

258 

47i 

15805 

24519' 

6 44 

0.  IO 

1892 

237 

16815 

255365 

6 58 

0.09 

1893 

280 

585 

19922 

262346 

7-59 

0. 10 

1894 

288 

640 

18768 

268699 

6.98 

0. 10 

1895 

3l6 

718 

21829 

275879 

7-94 

0.  II 

1896 

327 

784 

2I9IO 

281645 

7-77 

0.  II 

1897 

372 

903 

23277 

287080 

8. 10 

0.13 

1898 

364 

873 

21484 

294074 

7 3° 

0.  12 

1899 

325 

729 

•9414 

297333 

6.53 

O.  I I 

1900 

362 

871 

20998 

3.  3762 

6.91 

O II 

1901 

339 

869 

22388 

307499 

7 . 28 

O.  II 

1902 

296 

673 

1.9039 

31*819 

6,c8 

O.O9 

1903 

37' 

843 

22826 

3'6738 

7. 20 

O.  II 

1904 

376 

890 

22780 

322618 

7 . c6 

O.  II 

1905 

387 

991 

22274 

331340 

7.02 

O.  II 

igcó 

396 

1078 

19585 

334297 

585 

O.  12 

1907 

347 

7'7 

25957 

341590 

7-59 

0.  IO 

1908 

357 

887 

24452 

35"76 

6.82 

0. 10 

1909 

324 

949 

28246 

361779 

7 . 80 

0.09 

I9IO 

337 

953 

26886 

368788 

7.29 

0. 09 

191  I 

356 

1054 

29904 

379533 

787 

0.09 

1912 

383 

II9I 

3 '407 

394016 

7 97 

0.09 

19,3 

414 

1306 

33^84. 

410981 

8 05 

0. 10 

1914 

418 

1371 

33889 

420179 

8.06 

0.09 

i9>5 

413 

1320 

35840 

425795 

8 41 

0.C9 

